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Chile: burocracia militar, 
oposicion política y transicion 
democratica 
Si se consideran 10s procesos de democratización que han tenido lugar 
en 10s últimos aiios en paises latinoamericanos sometidos a prolongados 
procesos de autoritarismo militar, resulta complejo explicar la persistencia 
de la dictadura en Chile y la capacidad que aún conserva el Estado 
autoritario para intentar imponer un futuro modelo de ((democracia 
protegida,,. Sin embargo, la crisis economica que se verifica a partir del 
segundo semestre de 1981 y el vasto proceso de movilización social 
antidictatorial que se gesta en 1983, han generado un progresivo desarrollo 
de crisis y desestabilización del régimen autoritario establecido en septiem- 
bre de 1973. Ellos marcan el inicio de una lenta y significativa recuperación 
del protagonismo social y politico de una sociedad civil sometida a mas de 
un decenio de cautiverio estatal. La profundización de las protestas 
populares facilitaron tanto el surgimiento de un espacio politico publico 
informal como la transformación del debate sobre la transición democrati- 
ca en el tema politico dominante de la sociedad y generaron un proceso de 
crisis periódicas del sistema politico autoritario. 
Lo que la crisis económica puso en evidencia fue la inviabilidad del 
proceso de transformaciones estructurales implementadas por la dictadura 
militar desde 1973 y que debian conducir a la sustitución del patrón de 
desarrollo fundamentado en la industrialización por uno de caracter 
primari0 exportador altamente diversificado. El10 deberia haber facilitado 
el establecimiento de un modelo de sociedad autorregulado por el mercado, 
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que garantizara la reproducción de un sistema politico futuro de tip0 
autoritario, como el contenido en la nueva Constitución Política de 1980. La 
permanencia, tanto del modelo politico autoritario como del modelo 
económico neoliberal implementado, seria garantizada por la transforma- 
ción de la burocracia militar en clase política del Estado. La crisis 
recurrente del sistema politico autoritario que se ubica en el periodo de 
1981-85 ha situado a la oposición política en una nueva fase y ha fortalecido 
su capacidad de gestión democratizadora de la sociedad, a pesar de su 
significativa fragmentación. Esto ultimo se expresa en la existencia de dos 
grandes sectores que se expresan en tres bloques politicos: Alianza Demo- 
crática, Movimiento Democratico Popular y Bloque Socialista. La linea 
demarcatoria de ambos sectores se concentra en torno a 10s que dirigen su 
critica a la naturaleza autoritaria del régimen politico y 10s que conceptua- 
lizan dicho régimen como inherente a la naturaleza histórica del capitalis- 
mo dependiente y por tanto, definen la transición a la democracia como el 
resultado de un proceso paralelo de cambios estructurales radicales en la 
sociedad chilena. 
El objetivo especifico del presente articulo es el intentar dar cuenta de 
10s procesos señalados y formular una interpretación que pueda colaborar 
en la formulación de una explicación global del bloqueamiento politico que 
la sposición encuentra para materializar su objetivo de sustitución del 
Estado autoritario. Por otra parte, las extensas referencias bibliograficas 
intentan dar cuenta de 10s estudios mas significativos que han sido 
elaborados sobre el tema, a fin de que sirvan de orientación a futuras 
investigaciones históricas sobre el periodo autoritario. Para obtener el 
objetivo señalado he dividido el presente trabajo en tres partes. En la 
primera de ellas damos cuenta de 10s procesos económicos que acompañan 
la crisis recurrente del sistema politico autoritario a partir de 1981 y que, 
en conjunt0 explican la desarticulación del proyecto de reestructuración 
global de la sociedad a que aspiraba la dictadura militar. En la segunda 
parte presento 10s cambios que han tenido lugar en la estratificación social, 
el caracter del nuevo escenario de las clases sociales y la transformación de 
la burocracia militar en clase política del Estado; como consecuencia de la 
sustitución del patrón de desarrollo precedente implementado por la 
política monetarista aplicada desde 1975. En la última parte se da cuenta 
de 10s procesos politicos que confluyen en la reconstitución del nuevo 
escenario político, al cua1 comparecen tanto la oposición como la reorgani- 
zación política de la derecha y de 10s sectores que sostenian la dictadura. 
1 .  LA SUSTITUCION DEL ({MILAGRO ECONOMICO, POR EL 
PROCESO DE CRISIS RECURRENTE DEL REGIMEN POLITICO 
AUTORITARI0 
En el segundo semestre de 1981 se manifiestan 10s primeros sintomas de 
la crisis económica que se expresará en el inicio de un proceso de ((crisis 
recurrente,, (1) del régimen politico autoritario, cuya característica esencial 
(1) Manuel Antonio Garretón, <<Dictaduras y Democratización~~. FLACSO, Santiago de Chile, 
noviembre de 1984. 
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sera su prolongación indefinida. Ella habia sido precedida por un deterioro 
significativo de 10s términos de intercambio que comprometió gravemente 
el sector externo de la economia, por la elevación de las tasas de interés 
internacional que aumentaron el costo interno del crédito agravando la 
situación financiera de las empresas y por la disminución radical de 10s 
flujos de capital externo (2). La crisis económica constituye una crisis de 
viabilidad del modelo económico monetarista y la crisis política es 
representativa de un proceso de ilegitimidad creciente del régimen militar, 
que alcanza a vastos sectores sociales que habian representado parte 
significativa de su apoyo político y que culmina con la pérdida de la 
hegemonia del sector financiero impuesta por el modelo económico y por la 
burocracia militar. Dicha crisis se acentúa, frente a la imposibilidad de 
sustituir el sector financiero por 10s grupos economicos mas tradicionales y 
10s empresarios productivos. Esta imposibilidad arranca del debilitamiento 
económico a que fueron sometidos como resultado de la erradicación del 
patrón de desarrollo basado en la industrialización, (3) a que dio curso la 
implementación del modelo de transformaciones monetaristas desde abril 
de 1975 (4). A el10 debe agregarse el alto endeudamiento externo de la 
(2) Ricardo French-Davis, ((El Experimento Monetarista en Chile: una síntesis critican. 
Colección Estudios Cieplan, núm. 9. Santiago de Chile, 1983. 
(3) Sobre la situación actual del desarrollo industrial se puede considerar el trabajo de 
Sergio Bitar, ~Industrialización y crisis económica externa en América Latina.. Colección 
Estudios Cieplan, núm. 17, Santiago de Chile, octubre de 1985. Tambien se puede considerar el 
trabajo de H. Goldfarb, .Situación actual de la industria chilena,. Centro de Estudios del 
Desarrollo, Santiago de Chile, 1982. Otro trabajo importante es el de Pilar Vergara, ~Apertura 
externa y desarrollo industrial en Chile: 1973-1978,). Revista Desarrollo Economico, núm. 80, 
vol. 20, enero-marzo, Buenos Aires, 1981. 
(4) Para el analisis de las implicaciones politicas del modelo de reestructuración monetaris- 
ta se pueden considerar 10s siguientes estudios: 
Humberto Vega y Jaime Ruiz-Tagle, acapitalismo Autoritari0 y desarrollo económico: Chile 
1973-1981 n. Academia de Humanismo Cristiano, Programa de Economia del Trabajo, Santiago 
de Chile, 1983. 
Pedro Vuskovic y Javier Martinez, aOnce proposiciones sobre la situación actual en America 
Latinas, mimiografiado, Mexico, 1979. 
Alejandro Foxley, ~Experimentos neoliberales en America Latina.. Colección Estudios 
Cieplan, Santiago de Chile, marzo de 1982. 
Tomas Moulian y Pilar Vergara, [(Estado, ideologia y politicas económicas en Chile: 
1973-1978,,. Colección Estudios Cieplan, Santiago de Chile, junio de 1980. 
Pilar Vergara, sAuge y caida del neoliberalisme en Chile. Un estudio sobre la evolución 
ideológica del regimen militar.. FLACSO, Santiago de Chile, 1984. 
Manuel Antonio Garretón, <(El Proceso Politico Chilenon. FLACSO, Santiago de Chile, 1983. 
G. Campero y J .  Valenzuela, <<El movimiento sindical chileno en el capitalismo autoritari0 
(1973-1981))). ILET, Santiago de Chile, 1982. 
Luz Eugenia Cereceda y Fernando Dhase, .Dos decadas de cambio en el agro chileno)). 
Cuadernos del Instituto de Sociologia, Universidad Católica de Chile, Santiago de Chile, 1980. 
Jose Bengoa, aEl campesinado después de la reforma agrarias. Ediciones Sur, Santiago de 
Chile, 1984. 
David Collier, ~ T h e  New Authoritarianism in Latin America*. Priceton University Press, 
New Jersey, 1979. 
economia y la fuerte influencia que la banca internacional ejerce sobre ella 
(5). La obsesión neoliberal había desarticulado tanto la sociedad como su 
estructura económica precedente, evidenciado una incapacidad estructural 
para la construcción de nuevo orden económico. 
Sin embargo, en el amplio periodo que media entre 1981 y 1985 se 
verifica un fenómeno de inorganicidad y desarticulación del proceso de 
crisis. El se caracteriza por la falta de correspondencia entre la crisis 
política y la crisis económica, y que alcanza incluso al distanciamiento 
entre 10s partidos de oposición y la masiva movilización social que se inicia 
a partir de 1983. Para algunos autores el10 seria el resultado lógico de las 
transformaciones estructurales y políticas impuestas por la burocracia 
militar, que se han orientado a la reducción del sistema politico al régimen 
autoritario (6). Esto ultimo se expresaria, de mafenomenológica, en la 
ausencia de una intermediación y representación política entre el Estado y 
la sociedad. Esto sera parcialmente superado en 1983, a partir del proceso 
de reconstitución y rearticulación de 10s partidos politicos de oposición y 
parcialmente de 10s sectores de la derecha que habian sustentado durante 
un decenio al régimen autoritario. La repolitización de la sociedad plantea 
la dicotomia entre 10s partidos de oposición y el movimiento social; ella se 
acentúa en la medida que muchas veces la crisis política y social se 
identifica con el régimen politico autoritario, y no, con el Estado represen- 
tativo del sistema. Para vastos sectores de la movilización social, el régimen 
politico autoritario y el sistema capitalista dependiente constituyen la 
causa estructural de la depredación social a que estan sometidos. Por otra 
parte, para otros sectores dicha causa so10 se concentra en el régimen 
politico y la política económica representada por la dictadura militar (7). 
Mas aún, dichas tensiones también se reproducen al interior del movimien- 
to social antiautoritario expresadas, por ejemplo, en el radicalismo practico 
del movimiento poblacional y el pragmatismo politico del movimiento 
sindical, que se encuentra mucho mas integrado a la estructura formal de la 
economia que el primero. Esto ultimo constituira un fenómeno explicito 
durante el periodo de 1983 a 1985 y se expresara en un paulatino 
aislamiento del movimiento poblacional que encontrara dificultades enor- 
mes para alcanzar mayores niveles de articulación en su lucha opositora; 
dificultades que tienen que ver con su caracter localista y su visión de 10s 
(5) Sobre el problema de la deuda externa se pueden considerar 10s siguientes trabajos: 
Alexander Schubert, ~ D i e  internationale Verschuldung. Die Dritte Welt und das transnatio- 
nale Bankensysteem),. Edition Suhrkamp, Frakfurt, 1985. 
Alexis Guardia, Eduardo Herrera, Alberto Martinez, Carlos Ominami y Claudio Rojas, .Una 
renegociación global para una nueva política. La deuda externa chilena 1974- 1982.. Asociación 
para el Estudio de la Realidad Chilena e Instituto para el Nuevo Chile, Paris, 1983. 
Jorge Leiva, [(La Evolución de la crisis económica en 1983~.  Coyuntura económica núm. 10, 
Programa de Economia del Trabajo, Academia de Humanismo Cristiano, Santiago de Chile, 
1984 
- -  - .. 
Ricardo Frech-Davis, <cDeuda Externa y Alternativas de desarrollo en América Latinas. 
Colección Estudios Cieplan, Santiago de Chile, diciembre de 1984. 
(6) Humberto Vega, .La Economia Chilena en 1984: Problemas y pronósticoss. Cuyuntura 
Económica núm. 10. Programa de Economia del Trabajo, Academia de Humanismo Cristiano, 
Santiago de Chile, 1984. 
(7) En relación a este problema se puedc considerar el estudio de Rodrigo Baño, aLo social y 
10 politico~~. Documento de trabajo núm. 208, FLACSO, Santiago de Chile, 1984. 
problemas nacionales, como una derivación directa del proceso de exclu- 
sión social a que es sometido. Dicho aislamiento no proviene del hecho de 
que el movimiento sindical no esté dispuesto a otorgarle apoyo, después de 
todo es necesario considerar que son 10s sectores poblacionales de la 
periferia de las grandes ciudades 10s que mayor fuerza otorgan a las 
protestas contra la dictadura, sino que para el mundo sindical ellos no 
constituyen un sujeto social capaz de formular una alternativa nacional. El 
sindicalismo, en su lucha en contra del Estado autoritario, prefiere y 
privilegia, 10s contactos y alianzas con 10s sectores medios (8). En el10 
colabora también, una versión política tradicionalista de 10s movimientos 
publicacionales; que 10s considera como el habitat natural de la clase 
obrera y que por tanto, constituyen una prolongación de su presencia y 
gestión política. 
Sin duda que el problema de la no correspondencia e integración entre 
la crisis económica y la crisis política, que se verifica explícitamente en 
Chile entre 198 1 y 1983, es mucho mas compleja; sobre todo si se considera 
que de la interrelación de ambas crisis podria o deberia provenir la 
sustitución de la burocracia militar en el control del Estado. Sin duda el10 
replantea el problema de las interrelaciones entre las condiciones económi- 
cas y 10s cambios políticos. Si se observa el analisis político global 
formulado por la oposición en la década de 10s setenta e inicio de 10s 
ochenta, es posible constatar un relativo convencimiento de que 10s 
desequilibrios económicos darían paso obligado a la democratización. Es 
evidente que la crisis económica ha creado condiciones para una creciente 
inestabilidad política del control militar del Estado, pero el10 no ha 
retribuido el optimismo que se creo sobre la situación chilena como 
resultado de 10s procesos de democratización que tuvieron lugar en América 
Latina durante la presente dCcada. Sin embargo, es evidente que el Estado 
autoritario en el periodo 1981-1985 vio debilitado su apoyo politico, de 
manera paralela a la reorganización pública de la oposición y a la creación 
de un espacio politico publico informal. Esto ultimo contrasta con la 
ausencia total de un escenari0 político para la oposición en el periodo 
precedente; so10 la Democracia Cristiana pudo secundariamente hacer uso 
de el, en la medida en que desarrolló una estrategia de semi-oposición- 
apoyo (9) y sostuvo de manera inicial el golpe de Estado de septiembre de 
1973. 
1 . l .  Las implicaciones econdmicas y políticas de la crisis del modelo de 
reestructuraci6n capitalista 
De manera independiente de la actual discusión referida a si las causas 
del fracaso de la política económica implementada por el Estado Autorita- 
(8) Sobre 10s movimientos urbanos se pueden considerar 10s trabajos de Cristina Hurtado- 
Beca, ((Régimen autoritario y sectores populares urbanos en Chile: la transformación de las 
relaciones sociales, 1973-1983s. Manuscrito, París, enero de 1984. Alfredo Rodríguez,  por una 
ciudad democratica,,. Ediciones Sur, Santiago de Chile, 1985. 
(9) Para una historia de la oposición política al Estado autoritario se puede considerar mi 
libro: ((Dictadura Militar y Oposici6n Política en Chile 1973-1981 D. Latin America Studies núm. 
31, Centro de Estudios y Documrntaci6n sobre América Latina (CEDLA), Amsterdam, Holanda, 
1985. 
rio a partir de 1975, se deben a las deficiencias teóricas del modelo mismo o 
a las fallas de su implementación (10); 10 evidente es que a partir de 1981 se 
cierra el ciclo expansivo de la economia, resultado del intento por contener 
las tendencias inflacionarias utilizando mecanismos recesivos; 
Lo que el modelo establecia en el largo plazo, era la sustitución del 
patrón de desarrollo fundamentado en el rol protagonista de la industriali- 
zación y del tip0 de Estado y relaciones sociales en que ella se habia 
apoyado desde finales de la década de 10s años treinta. En esta perspectiva, 
la dictadura militar, establecida en septiembre de 1973, no era simplemente 
una reacción radical en contra de la ((exaservación democratica), del 
((Estado de compromisos y de las versiones radicales de la política 
económica neokeynesiana aplicadas en el periodo de la ((via chilena al 
socialismon (1970-73) (1 1); ella era portadora de un intento por establecer 
un (cproyecto histórico de reestructuración,, de la sociedad chilena (12). En 
el nivel económico, su resultado fue la implementación de un ((esquema de 
desarrollo primari0 exportador altamente diversificadon, que se fundamen- 
ta en versiones radicales de la ideologia neoliberal asumida por la 
burocracia militar del Estado, que se apoya en la versión monetarista de las 
ventajas comparativas y, que se consolidara con el surgimiento de 10s 
seceores financieros. La materialización del (cnuevo esquema de desarrollo~ 
se concreto por medio de la ejecución inicial de cinco variables esenciales: 
la liberalización del mercado a fin de transformar el sistema de precios en 
el mecanisme esencial de asignación de 10s recursos del sistema económico; 
erradicación de las funciones económicas y sociales del Estado; apertura 
irrestricta de la economia al mercado mundial; formalización de un 
mercado de capitales privados y, intervención absoluta del mercado de 
trabajo y control policia1 de la actividad sindical. El modelo económico 
constituia la base de un sistema capitalista que se fundamentaria en la 
existencia irrestricta de la empresa privada, en el marco de una economia 
privada con mercados libres, de movilidad absoluta del capital financiero, 
con mecanismos automaticos y neutros de ajustes recesivos de la crisis 
(10) Patricio Meller, =Una reflexión critica en torno al modelo económico chi leno~.  
Colección Estudios Cieplan, núm. 10, Santiago de Chile, junio de 1983. 
(11) De la abundante literatura referida al estudio de la *via chilena la socialismo~~ 
(1970-73), se pueden rescatar 10s siguientes trabajos. 
Liliana de Riz, rsociedad y Política en Chile. De Portales a Pinochetn. Universidad 
Autónoma de México, México, 1979. 
Héctor Vega, ~Chi l i  1970-1973, la politique economique de la transition au  socialisme^^. 
Institut de Sociologie de 1'Université libre de Bruxelles, Centre dlEtudes de 1'Amérique Latine, 
1980. 
Barbara Stallings, ((Class conflict and Economic Development in Chile, 1958-1973~. 
Stanford University Press, 1978. 
Alain Touraine. [~Vie et mort du Chili populaire),. Seuil, Paris, 1973. 
Sergio Bitar, ~Transición al socialismo y democracia. La experiencia chilena,,. Siglo XXI 
editores. México, 1979. 
Manuel Castells, aLa lucha de clases en Chile),. Siglo XXI editores, México, 1975. 
(12) Para el estudio de 10 que se designo como <<dirnension fundacional,, de la dictadura, se 
debe considerar el libro de Manuel Antonio Garreton; BEI Proceso Politico Chilenos. Flacso, 
Santiago de Chile, 1983. Para el estudio de 10s procesos ideológicos que tenian lugar en el seno de 
la burocracia civil, política y militar del Estado, se debe considerar el trabajo de Pilar Vergara; 
(<Auge y caida del neoliberalisnio cn  Chile. Un estudio sobre la evolución ideológica del régimen 
militars. FLACSO, Santiago de Chile, 1984. 
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económica y con un tip0 de Estado garante de la imposición de dicho 
modelo (13). 
Hasta mediados de 1981, el escenari0 ideológico y politico de 10s grupos 
sociales que apoyaban el control militar del Estado se caracterizaba por un 
profundo triunfalismo. Esto se expresa en las propias declaraciones oficiales 
del Ministro de Hacienda: .La economia crece en forma tal que en 11 años 
se podra duplicar el ingreso per capita, en circunstancias que en el pasado 
esto so10 se lograba después de 46 anos de espera. Nuestra tasa de inflación 
se acerca a la mundial, insinuandose la futura estabilidad de precios; la 
balanza de pagos, culpable tradicional de innumerables crisis, muestra un 
continuo superavit, con gran acumulación de reservas internacionales y un 
mejoramiento de la imagen externa, que le han dado al país una indepen- 
dencia económica y política que nunca pudo tener en el pasado, (14). Las 
declaraciones de otros ministros eran aún mas audaces; para José Piñera, 
((...la década del Ochenta veria el auge mas extraordinari0 de nuestra 
historia)) (15), 10 que posibilitaria que se ((rompiera la barrera del subdesa- 
rrollo alrededor de 1992)) (16). Si se profundizaba el proceso de privatiza- 
ción de la economia, en la decada de 10s noventa Chile se transformaria ((en 
un país desarrollado con un producto medio por habitante de tres mil 
quinientos dolares anuales)) (17), cifra que sin dudas superior al promedio 
mundial. La euforia no solo causaba estragos en el equipo ministerial, sino 
que ella era alentada por la propia burocracia militar. El General Pinochet 
declara en su mensaje del 11 de septiembre de 1980, que en la década 
siguiente se crearian un millón de nuevas ocupaciones, se edificarian 
novecientas mil viviendas y se elevaria substancialmente el bienestar de la 
población. Esto constituia la demostración de la viabilidad y cientificidad 
del sistema de libre mercado adoptado por la dictadura. 
El fundamento de este tip0 de afirmaciones se encontraba en la 
información estadística de las Cuentas Nacionales Oficiales que indicaban 
que se habia verificado un crecimiento de la economia chilena de 9,9 % 
para 1977, 8,2 % en 1978, 8,3 % en 1979, 7,8 % en 1980 y 5,7 % en 1981. Por 
otro lado la balanza de pagos indicaba un superavit, favorecido por un 
significativo crecimiento de las exportaciones no tradicionales y por la 
afluencia de créditos externos; la tasa de inflación se habia reducido de casi 
1 .O00 % en 1973 a una cifra cercana al 30 % en 1980. Eran estas cifras las 
que crearon el convencimiento, tanto en 10s sectores empresariales como en 
10s que sustentaban al gobierno, de que se estaba en presencia de un 
verdadero ((milagro económico~~ (18). Lo que el triunfalismo económico de 
(13) Para una evaluación del funcionamiento de 10s principios básicos del modelo, se puede 
ver el trabajo de Patricio Meller anteriormente citado. 
(14) ~~Exposición sobre el estado de la Hacienda Pública presentada por e l  Ministro de 
Hacienda, Sergio de Castro, en mayo de 1980s. Banco Central de Chile, Boletin Mensual núm. 
628, junio de 1980, pag. 999. 
(15) José Piñera, diario El Mercurio, 28 de agosto de 1980. 
(16) José Piñera, Revista Que Pasa núm. 454, 27 de diciembre de 1979. 
(17) Sergio de Castro, Revista Hoy núm. 166, 24 de diciembre de 1980. 
(18) La ideologia del 'milagro económico', en determinadas fases de las transformaciones 
estructurales implementadas por 10s Estados autoritarios, ha constituido un recurso politico 
que inicialmente proviene del desarrollo de la dictadura militar establecida en Brasil en 1964. 
Para esto se puede ver el libro de Theotonio Dos Santos, ((Brasil: la evolución histórica y la crisis 
del milagro económico~~. Editorial Nueva Imagen, Mexico 1978. 
la burocracia militar y de 10s sectores neoliberales no revelaban, eran 10s 
antecedentes preliminares y las opciones metodológicas previas que era 
necesario tener en cuenta para evaluar la dimensión real de las cifras en 
que se fundamentaba el citado milagro. En primer lugar, se confundia 
deliberadamente el crecimiento del producto con la recuperación económi- 
ca (19) que se producia después de 10s mecanismos recesivos a que se 
sometió la economia, para implementar el modelo. Es preciso recordar que 
el P.G.B. registra en 1975 una caida del 13 %, y que en todo el periodo que 
cubre el ((milagro)), la tasa de inversión permaneció por debajo de 10s 
niveles que se habian verificado en la década de 10s sesenta. Segundo, tanto 
la acumulación de reservas internacionales como el superavit de la balanza 
de pagos estan, desde 1978, directamente vinculados al rol de 10s créditos 
externos. Finalmente, la caida de 10s indices inflacionarios, cuyo éxito es 
incuestionable, no constituye un elemento demostrativo del éxito de la 
política de estabilización aplicada; por el contrario, el caracter prioritario 
que se otorga al control inflacionario se transformará en una de las causas 
significativas del desencadenamiento de la crisis económica que se inicia el 
segundo semestre de 1981 (20). 
En un lugar opuesto al disfrute del triunfalismo y el milagro, se 
encontraban vastos sectores de la población que habian sido sistemática- 
mente sometidos a un proceso de depredación económica, política y social. 
El desempleo se habia mantenido durante todo el periodo en un indice 
cercano al 15 % de la fuerza de trabajo. Entre 1976 y 1980 las remuneracio- 
nes so10 equivalian al 80 % del nivel que habian alcanzado en 1970 y su 
valor aún no es recuperado en 1981. Debe considerarse además, el 
crecimiento substancial del subempleo y del sector informal (21). 
El conjunt0 de las transformaciones económicas fueron acompañadas 
por 10 que denomino como el proceso de ((modernizaciones)), que estuvo 
destinado a consolidarlas sobre la base de una reorganización social que 
pudiese garantizar la reproducción futura de un sistema politico autoritari0 
(22). Esto se lograria a través de las reformas del sector laboral y la 
privatización de la educación, del sector previsional y de la salud. La 
materialización de dicho proceso fue posible por el control que 10s sectores 
(19) Sobre esto se puede considerar el trabajo de Patricio Meller, Ernesto Livacich y Patricio 
Arrau, .Una revisión del Milagro Economico Chileno (1976-1981)~. Colección Estudios Cieplan 
núm. 15, Santiago de Chile, diciembre de 1984. 
(20) Jose Pablo Arellano y Rene Cortazar,  dei milagro a la crisis: algunas reflexiones sobre 
el   mom en to económico~~. Colección Estudios Cieplan, Santiago de Chile, julio de 1982. 
(21) Sobre este aspecto se pueden considerar 10s siguientes trabajos: Roberto Urmeneta, 
((¿Cua1 es la desocupación real? Algunas consideraciones metodológicas. Documento de trabajo 
núm. 32, Programa de Economia del Trabajo. Academia de Humanismo Cristiano, Santiago de 
Chile, 1984. Apolonia Ramirez, ((El sector informal urbano en Chile: un intento de definiciona. 
Programa de Economia del Trabajo. Academia de Humanismo Cristiano, Santiago de Chile, 
abril de 1982. 
Patricio Frias, ((CeSantia y estrategias de subsistenciaa, FLACSO, Santiago de Chile, julio de 
1977. 
Roberto Urmeneta, ~ L o s  programas especiales de empleo: algunas lecciones del Programa 
del Empleo Minimo en Chilen. Documento de trabajo. PREALC, núm. 228, julio de 1983. 
Dagmar Raczynski y Claudia Serrano, .La cesantia: impacto sobre la mujer y familia 
popularn. Estudios Cieplan, Santiago de Chile, septiembre de 1984. 
(22) Sobre este tema se puede considerar: .Dossier. Las Modernizaciones en Chile: Un 
experimento neoliberals. Roma, Chile-América, 1980. 
neoliberales ejercen sobre las politicas sociales y laborales a partir de 
diciembre de 1978. Las modernizaciones han tenido como objetivo central, 
la instauración de relaciones sociales plenamente regidas por las leyes del 
mercado; sobre la base de la extensión del principio de subsidiaridad del 
Estado al ámbito social (23). Esto deberia dar origen al establecimiento de 
10 que se denomino como ((Nueva Institucionalidad Social)), cuyos princi- 
pios inspiradores eran formulados por el propio dictador en su mensaje del 
11 de septiembre de 1979: ((Dos son 10s principios inspiradores de la nueva 
institucionalidad social; el primer0 de ellos es la igualdad de oportunida- 
des, que permita a todo ser humano el mas pleno desarrollo posible de sus 
potencialidades y aptitudes, de modo que toda diferencia que pudiese 
producirse sea so10 el fruto de la mayor capacidad o superior esfuerzo de 
cada cual. El segundo principio es el de robustecer la libertad de decisión 
de las personas)) (24). En la ideologia neoliberal que asume la burocracia 
militar, tanto el proceso de modernizaciones como la nueva institucionali- 
dad económica de libre mercado constituirian el escenari0 material y 
cultural que garantizaria la irreversivilidad de un nuevo modelo de 
sociedad, con capacidad por autoregularse. La profundidad de las transfor- 
maciones implementadas provocarian la transformación de las condiciones 
subjetivas de la sociedad en beneficio de un tip0 de comportamiento 
colectivo, compatible con el nuevo orden social que se originaba a partir de 
la ((economia social de mercado)). Las modernizaciones estaban destinadas 
a ((ganar las conciencias de las personas)). El conjunt0 de las reformas 
sociales constituian un freno estructural y subjetivo frente a futuros 
intentos de repolitización o de intervención estatal (25). Es evidente que 
ellas buscaban explicitarnente la despolitización definitiva de la sociedad 
civil; el10 intenta ser logrado a través del desplazamiento del referente de 
las demandas sociales y el conflicto desde el Estado y de la política, hacia el 
mercado. En esta perspectiva, 10 que se postulaba era que el ejercicio de las 
libertades sociales deberia suponer la atomización previa del tejido social. 
Las demandas sobre educación, salud, previsión, etc., deberían ser resueltas 
por 10s individuos y no colectivamente en el mercado. Asi, la marginación 
estatal de las decisiones sobre las demandas sociales y el énfasis en la 
recurrencia individual al mercado originaria una fragmentación de intere- 
ses de 10s grupos y clases sociales que provocaria la erradicación definitiva 
de la política. Dejaria de existir el espacio estructural para la presencia de 
actores sociales colectivos y organizados y, 10s problemas sociales serian 
definitivamente despolitizados. Dicho objetivo era expresado por el Minis- 
tro Piñera en 10s términos siguientes: ((La mejor arma contra el exceso de 
- 
(23) Sobre el problema de las transforrnaciones de las funciones politicas y economicas del 
Estado se puede ver el trabajo de Pilar Vergara, <<Las transforrnaciones del Estado chileno bajo 
el régimen militar.. Revista Mexicana de Sociologia, Vol. XLIV, núm. 2. Mexico 1982. 
(24) Para un estudio de la ideologia de la burocracia militar neoliberal se deben considerar 
10s siguientes trabajos: 
Franz Hinkelamrnert, <<Critica de la razón utopicar. Colección economia-teologia, D.E.I., San 
José de Costa Rica, 1984. 
José Joaquin Brunner, .La cultura autoritaria en Chile,). FLACSO, Santiago de Chile, 1983. 
Norbert Lechner, ([La conflictiva y nunca acabada construcción del orden deseado),. 
FLACSO, Santiago de Chile, 1983. 
(25) Alvaro Bardon, El Mercurio, 14 de agosto de 1980. 
política, es decir de Estado, es la libertad, es la libertad personal. De otra 
manera, la política se transforma en el campo de la lucha de intereses para 
conseguir favores otorgados discrecionalmente por el gobierno de turno. En 
ese esquema es tan crucial detentar el poder politico, que la lucha por éste 
se exacerba, y se recurre a las nefastas armas de la demagogia y las 
componendas ), (26). 
Lo que de manera global se intenta establecer, es una modificación 
profunda del sistema de relaciones entre Estado y sociedad civil imperante 
en Chile desde finales de 10s años treinta y que se habia designado como 
(<Estado de compromiso)). El se habia caracterizado por la mediación 
política protagónica de 10s partidos, que habian orientado su gestión hacia 
una problematica profundización de un régimen politico de caracter 
democrático. Esa mediación seria hoy, como resultado de las transforma- 
ciones economicas, sustituida por el mercado. Este constituiria una barrera 
de contencion estructural en contra de futuros rebrotes socialistas en el 
conjunt0 de la sociedad. Los efectos despolitizadores y fragmentadores de 
dicha sustitución serian apoyados por el surgimiento de un sistema de 
relaciones sociales donde 10s individuos actuarian motivados so10 por 
intereses particulares. Esto estableceria un principio de competitividad en 
el interior de 10s actores sociales fuertemente fragmentados y, solidarios 
col1 el modelo economico social instaurado. Es esto 10 que garantizaria la 
existencia de un orden social con capacidad de autoregulación y con una 
estabilidad que haria innecesaria la recurrencia futura del empleo de la 
fuerza estatal. La trasmutación de la presión democratizadora sobre el 
Eshado por una demanda social de base sobre el mercado, facilitaria la 
coincidencia de intereses entre empresarios y trabajadores en favor de la 
conservación del sistema. Los trabajadores (27) estarian en condiciones de 
identificar sus intereses con la defensa de capitalismos y con el10 se 
concretaria, según 10s voceros de la burocracia militar ala última revolu- 
ción, la libertaria, aquella que al arrebatar el poder al Estado y al 
devolverlo a 10s individuos, terminaria con todas las  revoluciones^ (28). La 
crisis que se inicia el segundo semestre de 1981 abre no so10 la discusión 
referida a la viabilidad del modelo economico, sino también desarticula la 
utopia neoliberal de una sociedad autoregulada por el mercado. El10 
debilita definitivamente la capacidad cohesionadora que el discurso neoli- 
beral ejerce, como referente ccético y filosofico,, del proyecto de reestructu- 
ración global de la sociedad chilena. La burocracia militar pierde la 
capacidad para autorepresentarse como portadora de un {~proyecto históri- 
(26) José Piñera, Revista Que Pasa núm. 454, 27 de diciembre de 1979. 
(27) Para el estudio del movimiento sindical en el periodo autoritari0 se debe considerar el 
detallado estudio de Patricio Frias, <(Orientaciones y practicas del Movimiento Sindical chileno 
bajo el Régimen Militar 1973-1982~. Université Catholique de Louvain. Dissertation doctorale 
en Sociologie, Vol I et 11, 1983. 
(28) Jose Piñera, Revista Que Pasa núm.  454, 27 de diciembre de 1980. 
co de refundación de la sociedad), (29), que superaria el ~(formalismo de la 
democracia tradicional)) y 10s sectores empresariales mercantiles (incluida 
la derecha política) encontraran enormes dificultades para redescubrir su 
recondita vocación democratica. Se inicia un proceso de discusión generali- 
zada entre 10s sectores sociales que apoyaban el control militar del Estado 
sobre la legitimidad y viabilidad de la <(mision salvadora)) que el poder 
dictatorial se habia autoasignado sobre el conjunt0 de la sociedad. 
1.2. Descornposición y evolución del proyecto autoritari0 de reestructuración 
de la sociedad 
La crisis iniciada ponia en discusión supuestos basicos sobre 10s cuales 
se habia implementado la política económica entre 1975 y 1981. En primer 
lugar surgian dudas sobre la idea de que la economia chilena poseia 
ventajas comparativas que le aseguraran una inserción exitosa y estable en 
el mercado mundial, en donde el sector exportador altamente diversificado 
y modernizado jugaba un rol esencial. Segundo, que una situación de rebaja 
constante de 10s costos de la fuerza de trabajo, de transferencia al sector 
privado de 10s recursos estatales y con una disciplina laboral garantizada 
por el terrorismo de Estado, no conduce por parte de 10s empresarios 
chilenos, al aumento de la productividad, de la producción y de la 
inversión. Tercero, la experiencia desmiente el supuesto de que la economia 
chilena podria contar con flujos ilimitados de créditos externos y que el 
endeudamiento no constituiria jamas un freno al crecimiento económico. 
Cuarto, la creencia en el sentido de que tanto la supresión de la interven- 
ción estatal como la privatización, conducen necesariamente a la existencia 
de mercados flexibles e integrados capaces de potenciar el desarrollo, ha 
demostrado ser perfectamente equivoca. Quinto, que la recesión económica 
puede constituir un proceso de ajuste estabilizador rapido no ha tenido 
lugar en la situación chilena; y sexto, que la competencia desigual en el 
mercado no conduce al bienestar de la mayoria de la población. Los 
resultados demuestran la naturaleza simplemente doctrinaria de estos 
supuestos. 
Con todo, la estrategia inicial del gobierno consistió en tomar medidas 
sociales y políticas destinadas a favorecer la espera de una reactivación 
económica mundial, que deberia tener efectos positivos tanto en el precio 
del cobre como en 10s costos del crédito internacional. Es necesario tener 
presente que entre 1979 y 1983, se verifico un deterioro de 10s términos de 
intercambio equivalente al 26 % y 10s pagos de intereses crecieron cuatro 
veces entre 1978 y 1983; con una reducción neta del crédito extern0 
equivalente al 80 % en 1982. Todo esto tiene lugar en el contexto de una 
crisis financiera interna aguda. Es preciso recordar que tanto la apertura a 
10s ca~i tales  externos como la reforma financiera habia desfavorecido 
silgnifiiativamente la inversión productiva y estimulado la concentración 
patrimonial (30). Por 10 menos desde enero de 1983 se hace evidente la 
existencia de la crisis profunda del sistema financiero; la deuda de las 
empresas con el sistema financiero alcanza al 70 % del P.G.B. Si se 
considera el monto de las carteras vencidas y vendidas se concluye que es 
equivalente a una vez y media el capital y reservas totales del sistema 
financiero (31). A comienzos de 1983 el gobierno reconoce oficialmente la 
insolvencia del sistema bancario, que habia generado ya el colapso de 10s 
principales conglomerados empresariales que habian crecido al amparo del 
régimen (32) y que habian llegado a transformarse en 10s propietarios del 
sistema bancario. Esta situación obliza a la intervención estatal de la banca 
y la industria. Por ironia histórica elumodelo ultraliberal debe ejecutar una 
~~nacionalización~ superior a la que en su época habia materializado el 
gobierno de la Unidad Popular (1970-73). De allí que 10s principales 
objetivos de la política económica vinculada al sector financiero posterior a 
1983 y 1984 haya sido el de crear las condiciones para la renegociación del 
servicio de la deuda a largo plazo (33). 
En una situación de crisis financiera y de alto endeudamiento como el 
chileno. la banca internacional debia haber asumido las ~é rd idas  des~ués  
del colapso de sus prestatarios. Por el contrario la banca internacional 
obligo a la economia chilena a socializar las pérdidas, exigiendo al gobierno 
el reconocimiento estatal de parte significativa de la deuda privada. Mas 
alin el Fondo Monetari0 Internacional ha insistido y exigido la aplicación 
del criteri0 de que la crisis económica puede ser resuelta sin el estableci- 
miento de cambios estructurales (34) en el modelo que se habia implemen- 
tado transformado a Chile en un exportador net0 de recursos financieros. 
Aún cuando permanecen algunos de 10s temas doctrinales basicos 
(anticomunisrno, anti-intervencionismo y critica radical del Estado de 
compromiso), se inicia progresivamente una sustitución del paradigma 
ideológico que habia servido de legitimación de las transformaciones 
estructurales implementadas por el modelo de reestructuración entre 
(30) Sobre el problema de 10s .grupos económicos~~ bajo la dictadura militar se deben 
considerar 10s siguientes trabajos: 
Fernando Dahase, <<Mapa de la extrema riqueza)). Editorial Aconcagua, Santiago de Chile, 
1979. 
R. Cerri,  antecedente es acerca de la concentracion y centralización patrimonial en Chile,,. 
Memoria de Prueba, Facultad de Ciencias Economicas y Administrativas, Universidad de Chile, 
Santiago 1979. 
Fernando Dahse, <(El poder de 10s grandes grupos economico socialesr. 
Documento núm. 18. FLACSO, Santiago de Chile, 1983. 
A. Sanfuentes, <CLOS grupos económicos: control y políticas,,. Coleccion Estudios Cieplan, 
Santiago de Chile, diciembre de 1984. 
(31) José Pablo Arellano, aLa difícil salida al problema del endeudamiento externa,,. 
Estudios Cieplan, Santiago de Chile, junio de 1984. 
(32) Sobre el colapso de 10s grupos economicos se puede considerar el estudio de A. 
Sanfuentes, ~ L o s  grupos económicos: control y polític as^^. Coleccion Estudios Cieplan, Santiago 
de Chile. 1984. 
(33) Óscar Muñoz, ~Chile:  El colapso de un experimento económico y sus efectos políticosn. 
Estudios Cieplan, Santiago de Chile, junio de 1985, pag. 110. 
(34) Ricardo French. Davis, ((Dcuda externa y alternativas de Desarrollo en América 
Latina),. Estudios Cieplan, Santiago de Chile, diciembre de 1984. 
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1975-1981. La nueva situación no es mas reflexionada a partir de categorías 
neoliberales; en la nueva visión de la sociedad futura ya no existen 
referentes doctrinarios y el Estado autoritari0 se aferra a la legitimidad que 
proviene del plebiscito constitucional de 1980, Los objetos esenciales del 
discurso oficial, a partir de esta nueva situación, buscan la negación de la 
legitimidad de la oposición y de la desidencia al interior del régimen. Esto 
ultimo esta destinado a enfrentar la desarticulación política que se genera 
entre 10s grupos que apoyan al Estado; de manera particular se hace 
presente la critica radical formulada en contra del modelo económico por 
10s grupos empresariales y agrarios (35). Independencia y apoyo critico 
constituyen 10s conceptos basicos que toman fuerza entre 10s antiguos 
partidarios del gobierno y se inicia un proceso de reorganización general de 
las fuerzas politicas de derecha, particularmente del Partido Nacional; 
destinado a responder a las exigencias de participación futura en el proceso 
eventual de transición democratica. Esto tiene lugar explícitamente en el 
periodo 1983-85 y es acompañado por la exigencia de transformaciones 
significativas en el política económica y claridad en el proyecto político 
futuro de la dictadura. Esto ultimo profundiza un proceso relativo de 
desarticulación institucional del régimen politico. El10 en alguna medida es 
el resultado del caracter estatal que adquiere la pugna entre 10s sectores en 
el poder, acentuado tanto por la profundización de la crisis económica 
como por el surgimiento en la escena pública de la oposición política a 
partir de 1983. 
En 10s intentos de negación de la legitimidad de la oposición y la 
desidencia política se hace presente también la recurrencia a la retórica 
anticomunista, en la cua1 se busca afianzar el caracter del mandat0 y 10s 
plazos estipulados en la constitución política de 1980. Esto sera explicita- 
mente formulado por el dictador en 10s términos siguiente: ({Nosotros no 
hemos derrotado definitivamente al marxismo internacional, porque el 
marxismo no es un problema que afecta so10 a Chile sino a todo el mundo. 
El marxismo es como una peste que no podra ser erradicada definitivamen- 
te de ningun país en particular mientras haya otros paises afectados por 
esta peste, de donde venga el contagio)) (36). Este tip0 de referencias son 
sintomaticas del esfuerzo por reconcentrarse en las concepciones ideológi- 
cas originarias del régimen, en espera de la sustitución del vacio ideológico 
(35) Para el estudio del sector agrari0 se pueden considerar 10s siguientes trabajos: 
Luz Eugenia Cereceda y Fernando Dahse, <DOS décadas de cambio en el agro chileno.. 
Cuadernos del Instituto de Sociologia, Universidad Católica de Chile, Santiago de Chile, 1980. 
Sergio Gómez, ~Nuevas  formas de propiedad agrícola)), en Dossier Las Modernizaciones en 
Chile: un experimento  neoliberal^. Centro de Estudios y Documentación Chile-América, Roma, 
Italia, 1981. 
José Bengoa, aEl campesinado después de la reforma agraria,,. Ediciones Sur, Santiago de 
Chile, 1984. 
Jaime Crispi y José Bengoa, aEl modelo neoliberal y las transformaciones agrarias: algunas 
lecciones de la experiencia chilenaa. Centro de capacitación para el desarrollo, Seminari0 sobre 
politicas para el desarrollo latinoamericano, México, marzo de 1981. 
José Calderón, ((La política de la Junta Militar chilena en el sector agropecuario. 
Antecedentes y perspectivas~. Revista de Comercio Exterior, Vol. 27, núm. 12, México, 
diciembre de 1977. 
Jaime Crispi, .El Agro chileno después de 1973: Expansión capitalista y campenización 
pauperizante),. Latin American Program, The Wilson Center, Washington, mayor de 1980. 
(36) Augusto Pinochet, diario El Mercurio, 11 de septiembre de 1983. 
dejado por el neoliberalismo. Pero por sobre todo, dicha afirmación es la 
recurrencia a un punto del consenso frente a la heterogeneidad y discrepan- 
cia que en el seno del gobierno crea la desarticulación política. Sin embargo 
el proceso ideológico entre 10s partidarios del gobierno en el periodo 
198 1 - 1985, confluye hacia dos aspectos basicos: la reformulación tanto del 
viejo anti-intervencionismo como la revisión de la retórica critica formula- 
da en contra de la naturaleza representativa de la política en el periodo del 
Estado de compromiso. Se verifica una tendencia al abandono de las 
concepciones no representativas de la política y del proyecto histórico de 
<(refundación de la sociedad chilena)). Para el10 se invoca la necesidad de 
renovar 10s mecanismos de (<hacer política)) y de sus formas de representa- 
ción. El10 conduce a una revalorización limitada de la política de partidos. 
Después de diez años de insistencia en la naturaleza ccperversan de la 
política, la sociedad civil contempla estupefacta la reivindicación oficial de 
ella; uno de 10s ideólogos mas profundamente partidarios del terrorismo de 
Estado y de la eliminación física de la oposición declarara en 1983, que la 
política ccconstituye una de las mas nobles funciones a que pueda dedicarse 
el esfuerzo humano. Implica superar el egoísmo de limitarse al propio 
interés personal para volcarse al servicio de la comunidads (37). El propio 
General Pinochet reafirma 10s términos anteriores al sostener que ((10 que 
he descalificado es la politiqueria y la politización y por 10 tanto a 10s 
políticos que han caido en estos vicios. Respeto y admiro a muchos grandes 
políticos chilenos y he dado pruebas de ellon (38). Para dimensionar 
co~nprensivamente estas afirmaciones es preciso recordar que 10 que la 
oposición política en Chile debió enfrentar en el periodo de 1973-81, fue la 
constitución de un terrorismo de Estado que fundamentó su existencia en la 
capacidad de movilizar todos 10s recursos de la violencia política; y su 
estabilidad en la posibilidad de profundizar el genocidi0 político de la 
oposición. El10 se expresó en la ferocidad sistematica del aparato militar y 
politico del Estado, el empleo de la brutalidad física (tortura), el asesinato 
anónimo (desapariciones), eliminación de la libertad física y de opinión 
(encarcelamiento politico), el exilio y la relegación. Con la ampliación del 
poder dicho Estado pas6 a depender de la represión. Todo el10 para 
materializar un objetivo basico: eliminación y liquidación del sistema 
tradicional de partidos políticos (39). 
El enfoque de revalorización limitada de la política se refiere a una 
postura critica de tres formas en su conceptualización: mesianismo, 
cientifismo y utopismo (40). Aún cuando el mesianismo constituyó un 
elemento esencial que inspiro las transformaciones neoliberales de la 
sociedad y el Estado en el período 1975-81, su critica esta dirigida en contra 
del rol de 10s ((partidos ideológicosn que dominaron la escena política del 
(37) Jaime Guzman, Revista Ercilla, núm. 2.490, 20 de abril de 1983. 
(38) Augusto Pinochet, diario El Mercurio, 11 de septiembre de 1983. 
(39) Sobre este aspecto se puede considerar mi trabajo, B L ~  Oposición Política Frente al 
Estado autoritari0 en Chile: un tema de historia política reciente,,. Revue Canadienne des études 
latino-americaines et caribes. Montreal, 1986. 
(40) Para un estudio mas detallado de estos tres enfoques se debe considerar el trabajo de 
Pilar Vergara, aAuge y caida del neolibcralismo en Chile. Un estudio sobre la evolución 
ideológica del regimen militar,,. Documento de trabajo núm. 216, FLACSO, Santiago de Chile, 
1984. 
Estado de compromiso y que ((sometian al país a experimentos ideológicos~~ 
totalizantes que adquirian la forma de proyectos históricos excluyentes de 
10s sectores sociales que no 10s compartian (41). El es hoy condenado por ser 
antagónico con el funcionamiento democratico, en la medida en que 
elimina la necesidad de establecer un compromiso politico; fortaleciendo 
inexorablemente el dogmatismo que se expresa en la sustitución de la 
política por ((la logica de la guerra)). Es este tip0 de condiciones que habria 
generado la ((partidizaciónn extrema de la política que condujo a la ruptura 
institucional de septiembre de 1973. 
El rechazo del cientifismo de la política busca criticar su forma 
imperante durante el periodo neoliberal. En e1 la política era considerada 
como la materialización de supuestos cientificos irrefutables, neutrales 
ética y socialmente. Es evidente que esta critica voluntaria o involuntaria- 
mente hace referencia a la gestión tecnocratica de la economia. La critica 
del utopismo también adquiere la forma de una reconsideración necesaria 
frente al colapso del modelo global de reestructuración implementado por 
la burocracia militar. Ella se dirige en contra de 10s intentos por materiali- 
zar modelos sociales ideales fundamentados en principios abstractos que 
operan de manera independiente de 10s criterios de factibilidad. Es evidente 
que el rechazo de estas tres dimensiones de la conceptualización del 
fenómeno politico habían constituido ejes significativos en el experimento 
neoliberal; mesianismo, cientifismo y utopia eran 10s supuestos basicos en 
la obtención de una ((sociedad autoregulada por el mercadon. 
La naturaleza global de este tip0 de reconsideración del paradigma 
ideológico del Estado autoritario supone como objetivo, la necesidad de 
impulsar una base de revalorización de la gestion política representativa; 
que permita fundamentar una retórica de carácter democratico. El10 estaria 
destinado a otorgar gobernabilidad y estabilidad a un sistema politico en 
donde la vigencia de la democracia pueda garantizar la supervivencia de las 
transformaciones economicas neoliberales. Su conservación es definida 
como equivalente al ejercicio de la ((libertad economica)) y la garantia 
autoritaria de su supervivencia es definida por 10s partidarios del gobierno, 
como esencialmente transitoria: ((libertad política y libertad económica 
son ... recíprocamente interdependiente o indisolubles como estructura 
permanente de un país, y la subsistencia de una sin la otra so10 puede 
concebirse de un modo excepcional y transitorion (42). Es evidente que la 
retórica democratica de 10s partidarios del gobierno esta destinada a 
facilitar la viabilidad del modelo de ((Democracia Protegida)) consagrado 
por la Constitución de 1980. Pero ello, es de todas maneras, representativo 
de la profundidad de la desarticulación del régimen politico autoritario. Por 
otra parte, la retórica pluralista democrática se expresa explícitamente en 
la marginación de 10s partidos políticos de inspiración marxista. Si la 
readecuación del modelo económico es explicada por razones de orden c 
pragmático, la solución política de estabilidad democratica debe considerar 
(41) Demostrativo de este tip0 de reflexión formulada por sectores de ultraderecha, es el 
trabajo de Pablo Rodríguez: <<El proceso institucional chilenon. Cuadernos de Ciencia Política, 
núm. 3, Santiago de Chilc, diciembre de 1983 
(42)  documento fundacional: Union Democratica Independientea. Diario El Mercurio, 25 
de septiembre de 1983. 
el principio de exclusión de 10s protagonistas esenciales de la ((via chilena al 
socialisme,,. Considerada dicha exclusión, el aspecto mas relevante de la 
reorganización ideológica de la burocracia militar 10 constituye el reconoci- 
miento del caracter estabilizador y mediador de la gestión de 10s partidos 
politicos. 
Sin embargo se establecen condiciones a la estructura de dichos 
partidos, entre ellas se destaca la idea de que deben constituirse a partir de 
una gran flexibilidad teórica y doctrinaria ajena al dogmatismo excluyente 
que 10s transforma en aejércitos ideológicosn (43). Pero la estabilidad 
política que garantice la supervivencia democratica de las transformaciones 
estructurales neoliberales, so10 puede ser concretada por 10s partidos en la 
medida en que se supere la configuración pasada de un escenari0 politico 
cuyas fuerzas electorales se distribuian en tres tercios; que facilitaba la 
polarización política y fortalecia las alternativas radicales. Por algunos 
partidarios del régimen el bipartidismo es considerado como un requisito 
esencial que puede minimizar la influencia de las ((alternativas extremas)). 
Pero ademas, debe excluirse la politización de las organizaciones sociales 
intermedias que garantizan una versión coorporativista (gremialista) de la 
política (44). Las organizaciones de base deberian defender su autonomia 
respecto de 10s partidos. 
Es necesario insistir en la idea de que 10 que la retórica democratica de 
la ideologia autoritaria busca no es la sustitución del modelo de libre 
mercado. Cuando se discute la naturaleza de la crisis económica, ella no es 
referida a la inviabilidad estructural del modelo adoptado, sino a 10s 
instrumentos técnicos que se utilizaron en su aplicación. Representativo de 
este tip0 de analisis son las declaraciones del Presidente de la Sociedad de 
Fomentos Fabril: ((Tengo una opinión clara y precisa. Creo que el modelo 
actual, llamando modelo a la posibilidad de que haya absoluta libertad de 
empresa, que no se fijen 10s precios, que el mercado fije gran parte de las 
acciones por donde se conduzca la economia, que haya libertad en todo 
campo. Esto es 10 que yo llamo modelo económico y estoy de acuerdo con 
el. Otra cosa es que yo he estado públicamente en desacuerdo con las 
herramientas de manejo económico, porque ellas pueden ser distintas y 
unas tendran éxito y otras no. Yo creo que se han usado herramientas 
equivocadas. (45). Se insiste en la idea de la conservación de cuatro 
principios básicos que deberian ser asumidos por una eventual transición 
democratica: iniciativa económica individual, subsidiaridad activa del 
Estado, apertura exterior regulada de la economia y defensa de la propie- 
dad privada. En rigor 10 que 10s sectores empresariales exigen es el retorno 
al anti-intervencionismo flexible y pragmatico, que habia caracterizado las 
concepciones económicas de la derecha tradicional. Ellas habian estado 
presentes en 10s gabinetes económicos iniciales de la dictadura hasta abril 
3 de 1975 y que a partir de dicha fecha habian sido erradicados por la presión 
neoliberal. 
(43) H. Larrain, aDernocracia, partidos politicos y transición; el caso chileno),. Centro de 
Estudios Públicos. Documentos de Trabajo núm. 17. Santiago de Chile, enero de 1984. 
(44) Sobre esto se pueden ver las declaraciones de Jairne Guzman en el diario La Tercera, del 
2 de octubre de 1983. 
(45) Ernesto Ayala, Presidente de la Sociedad de Fomentos Fabril. Revista Que Pasa núm. 
632, Santiago de Chile, 19 de marzo de 1983. 
En 10 esencial 10 que 10s grupos empresariales buscan como alternativa 
a la crisis económica es la restauración de la ((economia social de mercadon 
de acuerdo a como ella habia sido originalmente formulada. Las nuevas 
orientaciones económicas deberian dar cuenta de una necesaria reversión 
de la tendencia desindustrializadora implementada por la política económi- 
ca imperante. Esto constituiria la expresión de una estrategia económica 
definida por la búsqueda de un equilibri0 entre la apertura externa 
orientada a las exportaciones y la dinamización del mercado interno que 
sirva de apoyo al desarrollo de la industria nacional. Este modelo constitui- 
ria una clara diferenciación con el intervencionismo estatal de una econo- 
mia cerrada y con el modelo ortodoxo de economia abierta, que reduce la 
asignación de 10s recursos económicos al principio de las ventajas compara- 
t iva~.  El lenguaje de la derecha expresara la nueva estrategia posible en 10s 
siguientes términos: aHay que tomar medidas necesarias para que la 
agricultura vuelva a producir 10 que siempre produjimos y que por alguna 
razón misteriosa se reemplazó por productos extranjeros ... Para que la 
industria nacional pueda volver a desarrollarse como corresponde y para 
que se establezca la maxima austeridad en el gasto públicos (46). Para 10s 
grupos de derecha mas doctrinaria, uno de 10s errores fundamentales fue el 
desconocimiento sistematico del rol ((suplente)) del Estado y de su naturale- 
za normativa, fiscalizadora y coordinadora. En esta dirección la subsidiari- 
dad estatal es considerada como socialmente necesaria. En la base del 
desconocimiento del rol histórico jugado por el Estado en Chile, habria 
estado un tip0 de conceptualización inflexible y rígida que no daba cuenta 
de las acambiantes condiciones históricas)). La critica profunda formulada 
por la derecha tradicional en contra del experimento monetarista chileno 
puede ser resumida por las afirmaciones del Presidente de la Confederación 
de la Producción y el Comercio: (<la economia es un asunto muy delicado, en 
cuya dirección no so10 deben participar 10s economistas, sino que profesio- 
nales de distintas disciplinas. Y, en todos ellos debe primar la experiencia 
por sobre la teoria)) (47). 
2. LOS CAMBIOS EN LA ESTRATIFICACION SOCIAL, EL NUEVO 
ESCENARI0 DE LAS CLASES SOCIALES Y LAS TRANSFORMA- 
CIONES DE LA BUROCRACIA MILITAR 
Independientemente de la discusión sobre la naturaleza de la crisis de 
viabilidad del modelo de reestructuración neoliberal, existe el problema de 
10s efectos que genero sobre el sistema de relaciones sociales y estructura de 
clases precedente. Es evidente que al igual que 10s cambios en el sistema 
politico y en la naturaleza del Estado, ellos se encuentran directamente 
vinculados a la sustitución del patrón de desarrollo. Es probable que una 
interpretación de este tipo, ponga un énfasis demasiado estructuralista en 
la interpretación de las transformaciones implementadas. Sin embargo, el 
recurso estructuralista sigue siendo el Único esencialmente confiable, frente 
(46) J. Fontaine, Revista Cosas núm. 170, Santiago de Chile, 7 de abril de 1983. 
(47) J. Fontaine, Revista Ercilla núm. 2.483, Santiago de Chile, 2 de marzo de 1983. 
a la sobre-ideologización que inspira la acción de la burocracia militar en el 
control del Estado. Al margen de las alternativas futuras que puedan 
formularse frente a la crisis del modelo instaurado, sigue presente la 
pregunta referida al hecho de si el neoliberalismo ha dado curso a un nuevo 
orden social que se exprese en cambios radicales de la estratificación. So10 
en este ultimo caso estariamos en presencia de un quiebre histórico en la 
constante del desarrollo de la sociedad. Si por el contrario esto ultimo no 
puede ser suficientemente demostrado estariamos confrontados a un proce- 
so que se inicia con la época del ((Chile Nuevo)) del General Ibáñez, pasando 
por la ~~Revolución en Libertad)) de la Democracia Cristiana (1964-70), la 
((Via chilena al Socialisme)) (1 970-73) y el modelo de (( sociedad autoregula- 
da por el mercadon y que, se caracterizaria por la pretención constante 
siempre inconclusa de nuevas ordenaciones sociales. Dicha continuidad 
expresa el intento por buscar en la política no solo formas de representa- 
ción, sino mecanismos de reconstitución radical de la sociedad (48) desde el 
Estado. No obstante en la busqueda del nuevo orden siempre inacabado, las 
clases sociales han sintetizado 10s efectos mas permanentes de dichos 
intentos. 
Existe un relativo consenso en el hecho de que las transformaciones de 
las relaciones sociales resultantes de la aplicación de la política económica 
neoliberal, deben ser conceptualizadas a partir de dos elementos centrales: 
la desmovilización de 10s actores sociales existentes en el escenari0 politico 
precedente y la sustitución del patrón de desarrollo que dio curso al 
establecimiento de una nueva organización en el funcionamiento de la 
economia. La importancia del primer0 puede ser fácilmente comprendido si 
se recuerda que 10s mecanismos de incorporación de 10s distintos grupos 
sociales a la vida colectiva se concretaron de manera dominantes a través 
de la via política. Por otra parte, la reformulación de las funciones 
económicas del Estado y la apertura irrestricta de la economia (49), han 
sido las medidas de mayor efecto sobre la constitución precedente de las 
clases y estratos sociales. El proceso de desindustrialización a que dieron 
curso ha conducido a una creciente heterogeneidad, pauperización, reduc- 
ci6n, disminución de la fuerza estructural, pérdida de la capacidad de 
presión y del poder estratégico en la economia de la clase obrera (50). Esta 
nueva situación no proviene de las modificaciones tecnológicas propias de 
un desarrollo económico acelerado, sino de 10s efectos del modelo económi- 
co sobre las actividades industriales ligadas al mercado interno (51). Por 
otra parte, en el sector agrari0 se ha generado un tip0 de clase media rural 
inexistente en la estructura social anterior y que corresponde mas a 
mecanismos de movilización social de 10s sectores medios urbanos que a un 
(48) Javier Martinez, aChile nuevo: une fois encore? Revue Amerique Latine núm. 6 .  Centre 
de Recherche sur 1'Amerique Latine et le Tiers Monde (CETRAL). Paris, 1981. 
(49) Se debe considerar el trabajo de Pilar Vergara, ~Autoritarismo y cambios estructurales 
en Chiles. FLACSO, Documento de Trabajo núm. 132, Santiago de Chile, noviembre de 1981. 
(SO) Javier Martinez y E. Tironi, <<La clase obrera en el nuevo estilo de desarrollo: un enfoque 
 estructural^^. Revista Mexicana de Sociologia. México, 1982. 
(51) Javier Martinez y E. Tironi, ((Clasc obrera y modelo economico. Un estudio del peso y la 
estructura del proletariado en Chile, 1973-1980. Programa de Economia del Trabajo. Academia 
de Mumanismo Cristiano, Santiago de Chile, 1983. 
ascenso campesino (52). También es necesario tener presente la reducción 
de las clases medias asalariadas que pertenecian al aparato administrativo 
del Estado y que en el periodo democrático habian jugado un rol 
significativo en la escena política. Dicha reducción, que proviene de la 
disminución del rol protagónico del Estado, no debe ser interpretada como 
un proceso de ~~proletarización~. Por el contrario, se verifica una expansión 
de 10s sectores medios y no un proceso de extinción o marginalidad 
conducente a la polarización de la estructura social. El10 ha sido el 
resultado de la caducidad del rol del Estado como proveedor determinante 
de 10s empleos de grupos medios. La expansión de este sector se ha 
materializado a través del comercio y servicios, del sector financiero y de la 
expansión de 10s trabajadores independientes. Lo que se ha producido es un 
acentuado proceso de ((desburocratización~~ de las capas medias en función 
de una nueva ((privatización)) de sus actividades económicas. Sin duda el 
sector clave de dicha ex~ansión esta constituido Dor el sistema financiero 
privado, en la medida ekque fue este sector el que'heredó el antiguo rol del 
Estado respecto de la orientación de la economia. El fenumeno de aprivati- 
zación), de las clases medias ha estado acompanado de las innovaciones 
ideológicas que en ellos pudo haber producido el impacto generado por el 
acceso a las pautas de consumo trasnacional, que fue facilitado por la 
expansión del crédito extern0 y 10s cambios de la estructura de precios 
relativos en el periodo de 1978-81 (53). Sin embargo, el proceso de 
transferencia de las clases medias del Estado hacia el sector financiero no 
explica la totalidad de su transformación; un sector importante es el 
representado por las clases medias de ((actividad económica independien- 
te),. Sin embargo, el problema central sigue siendo la pregunta referida al 
grado efectivo de sustitución de su conciencia ((burocrática-reivindicativa)) 
por una de ((carácter empresarial)). So10 una respuesta positiva a dicha 
pregunta puede escapar a la afirmación de que la clase media esta 
confrontada con una privatización forzada que aspira a ser revertida en el 
futuro. 
Otro cambio significativo de la estructura social chilena, hace referencia 
al aumento significativo del desempleo durante todo el periodo y que ha 
dado curso a la estabilización de una reducción drastica de la población 
ocupada respecto del total de la fuerza de trabajo (54). Otro fenómeno 
importante relacionado con el anterior hace referencia a la ccestatización de 
la marginalidad,,. Parece evidente que 10s ((empleos marginales)) no son 
absorbidos por 10s sectores sociales expulsados del empleo formal y que 
(52) S. Gómez, ((iDespues del latifundi0 que? (el caso chileno)~. FLACSO, Documento de 
Trabajo núm. 92, Santiago de Chile, 1980. 
(53) Javier Martinez y E. Tironi, .Las clases sociales en Chile. Cambio y ~stritificación, 
1970-1980~. Ediciones Sur, Santiago de Chile, 1985. 
(54) Patricio Meller,  analis is is del problema de la elevada tasa de desocupación chi lena~.  
Estudios Cieplan, Santiago de Chile, septiembre de 1984. 
C. Caceres, ~Participación laboral y desocupación según estratos de ingresos; Gran Santiago 
1957-1978)). Tesis de Grado, Universidad de Chile, 1981. 
Roberto Urmeneta, ~ i C u á l  es la desocupación real? Algunas consideraciones metodológi- 
cas.. Programa de Economia de Trabajo. Academia de Humanismo Cristiano. Documento de 
Trabajo núm. 32, marzo de 1984. 
José Pablo Arellano, .Una nota sobre las causas del desempleo en Chi lc~ .  Estudios Cieplan, 
Santiago de Chile, septiembre de 1984. 
frente a dicha situacion permanecen en el sector de la desocupación abierta. 
Los sectores marginales tradicionales confrontados con la magnitud del 
desempleo han acentuado la incorporacion de la totalidad del grupo 
familiar a las actividades laborales del sector informal y paralelamente, se 
han incorporado a 10s subsidios minimos de desempleo establecido por el 
Estado. La salarizacion subsidiada de 10s sectores marginales constituye un 
nuevo elemento de trascendencia política y sociologica en su presencia 
tradicional. Por otra parte, al conjunto de estas transformaciones no han 
escapado 10s sectores empresariales, que habían constituido la base de 
apoyo mas solida al régimen militar. Se verificaron cambios significativos 
en la estructura empresarial como resultado de la implementación del 
nuevo esquema de desarrollo y que se expresaron, ademas del proceso de 
concentracion económica, en la quiebra de numerosas empresas industria- 
les y en la relocalizacion economica a que dio curso la reestructuracion 
neoliberal (55). Para algunos autores es necesario establecer una diferencia 
substancial entre 10s conglomerados economicos que se constituyen al 
amparo del régimen y 10s grupos economicos de la fase anterior (56). Los 
prirneros, a la inversa de 10s grupos economicos tradicionales, habrían 
llegado a controlar el sistema productivo sobre la base del dominio previo 
del sistema financiero. Este proceso habria significado la reversion de las 
relaciones de poder entre las distintas fracciones constitutivas de la 
aburguesia nacional), en favor de la hegemonia del sector financiero y, que 
habria dado curso a la emergencia de una ((nueva burguesian (57). El 
surgimiento de ella estaria acompañado por la existencia de una ((nueva 
tecnocracia empresarial,,, resultante de la transferencia de las funciones 
economicas del Estado al mercado. Ella constituiria una élite de gran 
calificacion y altamente ideologizada, que habria intentado desde el area 
privada empresarial la materializacion del esquema global de reestructura- 
ción economica impuesto por la burocracia militar (58). Ella habria 
reemplazado en 10s hechos a la antigua tecnocracia pública de sectores 
medios que habia crecido a través del estimulo estatal al proceso de 
industrializacion sustitutiva de importaciones. 
Al conjunto de estas transformaciones de la estructura social, que se 
supone que tendran incidencia en la nueva correlacion de fuerzas politicas 
concurrentes a la reconstitucion del escenari0 publico, es necesario agregar 
las transformaciones organicas y politicas experimentadas por las Fuerzas 
Armadas que constituyen el resultado del prolongado control militar del 
Estado. Si se considera, que uno de 10s componentes esenciales de la 
estrategia de sectores importantes de la oposición política (Alianza Demo- 
crática) ha sido la de no cuestionar la naturaleza del Estado, sino que 
formular una critica radical en contra del ((regimen politico autoritarion 
sobre la base de la búsqueda de una solucion negociada en la sustitución de 
(55) Guillermo Campero, *Las Gremios Empresariales en el periodo 1970-1983: comporta- 
miento sociopolitico y orientaciones ideologicas~~. ILET, Santiago de Chile, 1984. 
(56) Para el estudio de 10s grupos economicos se pueden considerar 10s trabajos indicados en 
la nota núm. 30. 
(57) Ricardo Lagos, <<Le secteur emergent de la bourgeosie~. Revue Amérique Latine núm. 6 .  
Centre de Recherche sur 1'Amérique Latine et le Tiers Monde, Paris, 1981. 
(58) Javier Martinez y E. Tironi, .Las clases sociales en Chile. Cambio y estratificacion, 
1970-1980~. Ediciones Sur, Santiago de Chile, 1985. 
la dictadura; es faci1 concluir que en el futuro las Fuerzas Armadas 
constituiran un factor de presión y condicionamiento de la arena política. 
De allí que sea importante, aun cuando de difícil formulación, intentar 
senalar cl grado de transformaciones por ellas experimentadas. 
Es evidente que las transformaciones organicas y politicas de las 
Fucrzas Armadas derivan de las funciones asumidas en el proceso de 
rcestructuración que genero simultaneamente la transformación de las 
relaciones sociales. El control militar del Estado ha sido ejercido de manera 
absoluta, carente de contrapesos sociales y politicos. La denominación 
militar se ejerce inicialmente sobre un tip0 de Estado que controla 10s 
fundamentos materiales de 10s procesos de acumulación de capital y que 
juega un rol protagónico en la constitución de relaciones sociales. La base 
económica de dicho Estado deriva de sus ((rentas externas,, vinculadas a la 
valorización de 10s productos de exportación en el mercado mundial. Es 
esta base económica la que crea las condiciones para que a través de la 
intervención militar, se pueda reestructurar e intensificar la forma de 
inserción de la economia nacional en dicho mercado. Es la burocracia 
militar la que se constituira en el agente principal de remodelación y 
fragmentación de las clases sociales, de la constitución de un nuevo bloque 
cn el poder, de la sustitución del patrón de desarrollo y del establecimiento 
de la ((Nueva Institucionalidad del Estadon. Es preciso recordar que la 
formación del bloque en el poder es posterior al establecimiento del 
régimen militar; de allí que la continuidad de la dictadura en el periodo 
1973-85 recurra a la constitución de distintas relaciones de fuerza y diversas 
formas de vinculación entre las fracciones sociales y politicas existente al 
interior del régimen autoritario. La formación del nuevo bloque se ha 
caracterizado por una parte, por la presencia de 10s diversos grupos 
cmpresariales vinculados a la restauración y reorganización de la economia 
que culmino en la formación de la fracción financiera; que define su poder 
hegemónico en relación a sus vinculaciones con el sistema financiero 
internacional; y por otra parte, por la transformación de las Fuerzas 
Armadas en una burocracia militar que constituye el corpus politico del 
Estado y que se encuentra dotada de intereses politicos, económicos y 
sociales que le son propios (59). Aun cuando ambas fracciones constitutivas 
del nuevo bloque tienen diferentes posiciones e intereses en el Estado, ellas 
forman parte de las misma matriz de poder y convergen hacia la busqueda 
de la rearticulación de la inserción externa de la economia en el mercado 
mundial (apertura externa de la economia). El primer rasgo distintivo de la 
burocracia militar es por tanto, su identificación organica con el ejercicio 
del poder y su constitución en clase política del Estado. Dicha identificación 
es formulada sobre la base de la estructura de la jerarquia militar; seran 10s 
Comandantes en Jefe de cada una de las ramas de las Fuerzas Armadas, 10s 
que constituiran 10s poderes ejecutivo y legislativo del Estado (60). 
(59) Fernando Polle, ~Bloque  en el Poder, Burocracia Militar y Régimen Politico)>. 
Manuscrito no publicado, Amsterdam, mayo de 1985. 
(60) Augusto Varas, F. Aguero y F. Bustamante, .Chile, Democracia, Fuerzas Armadas),. 
FLACSO, Santiago de Chile, 1980. 
S. Suffern,  notes on the evolution of the chilean Military Regime, 1973-1975)). Manuscrito 
no publicado, Santiago de Chilr, abril de 1984. Alain Rouquie, aL'Etat militaire en Amérique 
Latine,,. Seuil, Paris 1982. 
Los efectos sobre la estructura militar derivados de las nuevas funciones 
estatales de la burocracia militar son inmediatos. Entre ellos es necesario 
indicar la construcción de un aparato represivo que asume el caracter de 
prolongación organica del aparato militar y no la de una función del Estado 
cllaramente diferenciada de sus mecanismos coercitivos tradicionales. Su 
rol protagónico en la reorganización administrativa, regionalización y 
municipalización del país (61), ha favorecido la formación de un tip0 de 
Estado, que inspirado en la estructura militar, aspira a suplantar y 
atomizar la sociedad civil. El control ejercido por la burocracia militar 
sobre el proceso de privatización de la economia, facilito la incorporación a 
la rama militar de parte importante del sector industrial metalúrgico que 
es considerado estratégico. A partir de esto, las Fuerzas Armadas ejercen un 
control importante sobre sectores de empresas estatales de exportación que 
funcionan de manera paralela al desarrollo de las ramas de industrias 
militares (62). Simultáneamente, su gestión ejecutiva sobre este núcleo de 
empresas, las ha vinculado directamente al sistema financiero internacional 
facilitando y reforzando su vocación favorable a la transnacionalización de 
la economia chilena; integrandolas directamente a la lógica del endeuda- 
miento externo. De allí, que como resultado del conjunto de estas funciones 
asumidas en términos de nueva clase política del Estado, las Fuerzas 
Armadas se constituyen en la principal fuerza expansiva del Estado que se 
expresa en el crecimiento del empleo estatal para funciones militares. 
Sin embargo, su constitución en clase política del Estado Autoritari0 no 
agota el conjunto de transformaciones orgánicas sufridas por al aparato 
militar en el prolongado ejercicio del poder, sino que ellas también se 
expresan en aspectos políticos que es necesario destacar. El mas relevante 
es el hecho de que frente a la ausencia de un sistema politico en el sentido 
de la existencia de un sistema de organización y representación autónoma 
de las fuerzas sociales; el Estado opera como un escenari0 de fuerzas que 
expresa el conflicto entre 10s sectores constitutivos del bloque en el poder y 
que carece de la función de agente cohesionador y colectivo que unifica 
necesariamente a dichas fuerzas, reduciéndose a un ((mercado politico de 
sustitución~~ (63) de fuerzas de apoyo. De allí que la política del Estado 
funcione con altos indices de autonomia de la sociedad civil y de la nación. 
En esta perspectiva, el aislamiento social del régimen autoritari0 es 
estructuralmente inherente al tip0 de Estado que se ha conformado y no el 
mero resultado de las crisis y fracasos reiterados de la política económica, 
que so10 refuerzan el componente inherente. Pero la autonomia de dicho 
Estado respecto de la sociedad civil y la Nación encuentra su contrapartida 
en la profundización de la dependencia del sector financiero internacional; 
formulado en otros términos, significa que la profundización de dicha 
dependencia solo. puede ser concretada sobre la base de una autonomia 
estatal radical de la sociedad civil y de la Nación. El mecanisrno esencial 
que posibilita dicha situación, es el intento de sustitución de la sociedad 
(61) J .  Chateau, ~Geopolitica y regionalización: algunas relaciones,,. FLACSO, Documento 
de Trabajo núm. 75, Santiago de Chile, 1978. 
(62) Fernando Cordero, (<Antecedentes para una evaluación de las compras y el gasto militar 
en Chile, 1973-1984~. Nordic Journal o€ Latin American Studies. Vol. XV: 1-2, 1985. 
(63) Fernando Polle, aBloque en el Poder, Burocracia Militar y Régimen Politicor. 
Manuscrit0 no publicado, Amsterdam, mayo de 1985. 
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civil por el Estado y la aestatización)) generalizada del conjunt0 de la 
sociedad; que supone la erradicación de la totalidad de las mediaciones 
sociales y políticas entre ambas. Finalmente, debe seiialarse el surgimiento 
y proliferación de instituciones militares de caracter politico como la 
Academia Superior de Seguridad Nacional, CONARA, el Estado Mayor 
Presidencial, etc. 
3. LA RECONSTITUCION DEL ESCENARI0 POLITICO: LA 
REORGANIZACION POLITICA DE LA DERECHA Y EL 
SURGIMIENTO DE LA ACTIVIDAD PUBLICA DE LA OPOSICION 
Si es evidente que la intervención militar del escenario politico chileno, 
que se inicia en septiembre de 1973, modifico radicalmente la correlación 
de fuerzas sociales al interior del Estado; no 10 es menos, el hecho de que las 
protestas sociales de 10s años 1983 y 1984 crearon las condiciones favora- 
bles para la concreción de un espacio politico precario. La ampliación 
progresiva de dicho espacio ubico en el centro del debate publico el 
problema de la transición a la democracia. Paralelamente, el fracaso del 
modelo económico que debía haber favorecido la vigencia indefinida de un 
tip0 de ({sociedad autoregulada por el mercado,; gest6 a partir de 1981 el 
desarrollo de un proceso de ((crisis recurrentes. del control ejercido por la 
burocracia militar sobre el Estado y que conduce a la aceptación implícita 
de la apertura política controlada. Ella parte del reconocimiento de la 
necesidad por incorporar a la lógica militar que habia inspirado la política 
del Estado, la lógica política como elemento garante de la estabilidad 
futura del régimen. En esta perspectiva, el objetivo aperturista del gobierno 
y la utilización de la retórica democratica, estan destinados a la conserva- 
ción del poder militar hasta 1989 garantizando a partir de esta fecha el 
establecimiento del modelo de democracia protegida. Ello explica en parte, 
la recurrencia permanente del gobierno a la ((legitimidadn proveniente del 
plebiscito constitucional de 1980. Sin embargo las dificultades que encuen- 
tra el régimen en la utilización del escenario politico y su ineficiencia para 
neutralizar la política de la oposición, le hacen reforzar en cierta coyuntura 
el control militar y recurrir progresivamente a la ~(centroamericanización~~ 
de la política chilena. Paralelamente, la burocracia militar se enfrenta a la 
desarticulación del apoyo politico proveniente de la derecha, que busca 
alejarse del gobierno para favorecer su acción futura en el proceso de 
transición; la recurrencia periódica del gobierno a la lógica militar acentúa 
dicha desarticulación y profundiza el distanciamiento de la derecha política 
tradicional. Pero por otra parte, la naturaleza de la crisis favorece la 
orientación de la totalidad de 10s actores sociales en la dirección de un 
fortalecimiento del proceso de transición democratica, independiente de la 
diversidad conceptual en que dicho termino es utilizado por 10s tradiciona- 
les y nuevos sectores opositores. 
3 . l .  Derecha política, régimen militar y transición democratica. 
En el escenario previo al derrumbe del sistema democratico el Partido 
Nacional, fundado en 1966 a partir de la fusiOn predominante entre 
conservadores y liberales, surgia como la expresión política mas estructura- 
da de 10 que se ha denominado como la derecha política tradicional. En el 
curso del prolongado gobierno militar se vera confrontado a una desarticu- 
lación voluntaria y en muchas fases sera sustituido de su Brea de influencia 
por la fusión de la tecnocracia neoliberal con las corrientes gremialistas y 
por 10s sectores de corte nacionalista. En su discurso politico, que animo el 
establecimiento de la dictadura militar, sera dominante la idea de ((restau- 
ración)) favorecida por 10s elementos liberales, seudodemocraticos y popu- 
l i s ta~;  y que correspondia con las caracteristicas exigidas por la ideologiza- 
ción de la sociedad chilena en el ~e r íodo  de 1970-73 (64). En esta \ ,  
perspectiva y desde un punto de vista teórico, la derecha explicitara la 
necesidad de la acontinuidad del sistema democratico), por oposición al 
discurso de conflicto social establecido por el gobierno de Allende; favore- 
ciendo sus relaciones con 10s sectores de oposición inicialmente m a ~  
moderados representados por la Democracia Cristiana. Era esto 10 que 
definia de manera esencial su lógica de asalto al poder, aún cuando en su 
interior existian también importantes sectores que tradicionalmente habian 
sido proclives a cuestionar la vigencia de 10s partidos politicos y de 
establecer un Estado autoritario sobre la base de un diagnostico de 10s 
problemas de la sociedad chilena a partir de la correlacion entre Democra- 
cia y estancamiento (65). Es evidente que en gran medida, el discurso 
((restaurador y democraticamente continuistan era el resultado del ((peso 
cultural)) y del alto indice de legitimidad política contenido en las 
demandas democraticas de la sociedad en el periodo indicado. El estableci- 
miento de la dictadura militar alentó las tendencias antidemocraticas en el 
seno de dicho partido, la restauración era revestida en términos de la 
alegitirnidad)) del establecimiento de un Estado autoritario. La argumenta- 
ci6n destinada a buscar alternativas estructurales en contra del ((riesg.0 " 
comunista), estimulo definitivamente la idea de una prolongación indefini- 
da de la dictadura, en beneficio de cambios substanciales que favorecieran 
la erradicación definitiva de 10s ((males de la democracia),. La sustitución 
del principio de la restauración por el de una ~~contrarevolución capitalista), 
era revestida, al igual que la legitimidad que otorga el genocidi0 politico, 
como una necesidad para eliminar las dificultades al libre funcionamiento 
de 10s principios democraticos (66). El proceso de constitución y fortaleci- 
miento de la tendencia autoritaria en el interior de dicho partido escapa a 
una consideración detallada en este trabajo (67). 
Sin embargo, es necesario indicar que el abandono del principio de 
restauración condujo a una adecuación de la estructura organica de dicho 
partido, que era funcional a las relaciones establecidas con la burocracia 
(64) Augusto Veras, <<La dinámica política de la oposición durante el gobierno de la U.P.,,. 
FLACSO, Santiago de chile 1976. 
(65) Representativo de esta última aproximación es el libro de Mario Arnello, <(Proceso a una 
democracia. Pensamiento Politico de Jorge Prat,,. Sin fecha de publicación, Santiago de Chile. 
(66) Osvaldo Lira, ~Nación y nacionalismos en ~Pensamiento Nacionalistas, Editorial 
Gabriela Mistral, Santiago de Chile 1974. 
(67) Isabel Torres Dujisin y Tomás Moulian, .La derecha en Chile: evolución histórica y 
proyecciones a futuror. Centro de Estud~oa del Desarrollo. Documento de Trabajo núm. 22, 
Santiago de Chile, junlo 1985. 
militar y que culmino con su autodisolución. Esto ultimo era considerado 
como una renuncia necesaria a su autonomia política frente a un Estado 
que garantizaba su influencia en la toma de decisiones del aparato militar, 
por medio de la incorporación no partidaria al control del poder. Por otra 
parte, esto significo su alejamiento definitivo de 10s sectores politicos mas 
moderados que tambien eran partidarios de la intervención militar, 
particularmente representados por Democracia Cristiana que habia sido 
claramente proclive al principio de restauración, frente al cua1 se sentia 
como heredera política legítima del futuro proceso democratico del país 
(68). El predomini0 de la corriente autoritaria de la derecha política supuso 
la reducción de sus sectores mas moderados. Dicha reducción hacía 
compartir tanto a liberales como nacionalistas el principio de rechazo a una 
vuelta acelerada hacia la democracia. Pero paralelamente, desarrollan una 
estrategia compatible con la imagen exigida por la burocracia militar: 
constituirse ideológicamente en 10s portadores de una revolución nacional 
por sobre el ejercicio directo de sus intereses de clases; sobre la base de la 
transferencia de su soberania política al aparato militar. Es evidente en este 
proceso, que el problema central para la derecha eran 10s mecanismos que 
facilitarian la proclividad militar a la política de modernización capitalista. 
Esto era aun mas dificultoso si se considera la ausencia de una visión 
ideológica monolítica entre 10s herederos del Partido Nacional. 
Los avatares de la derecha política tradicional como resultado de la 
aplicación del modelo de reestructuración económica y 10s efectos deriva- 
dos del rol predominante al interior del gobierno de 10s sectores tecnocráti- 
cos neoliberales, ha sido ya suficientemente considerados (69). Sin embargo 
es importante indicar, la creciente identificación entre 10s sectores gremia- 
listas y monetaristas a partir de 1977 y que jugara un rol importante en la 
explicación de la marginalidad creciente que deberan enfrentar 10s sectores 
politicos de la derecha mas tradicional. Esto ultimo fue tambien favorecido, 
por la subordinación de 10s grupos empresariales frente a las garantias 
políticas de estabilidad del sector laboral otorgada por el gobierno militar; 
abandonando toda forma de debate sobre 10s efectos del modelo de 
desarrollo adoptado que desarticulaba a 10s grupos económicos manufactu- 
reros mas tradicionales. Pero, probablemente mas decisivo en la margina- 
ción progresiva de 10s sectores restauradores de la derecha fue el impacto 
causado por la posesión de una ((teoria social global,, en manos de la 
tecnocracia neoliberal. Los sectores nacionalistas fueron 10s criticos mas 
explicitos de la política neoliberal, que aunque no constituyeron un 
proyecto alternativo de desarrollo, ponian en el centro de la discusión la 
necesidad de un mayor proteccionismo económico, mayor intervención 
(68) Para un estudio de la posición política de la Democracia Cristiana frente al Estado 
autoritari0 se puede considerar mi libro,  dictadura Militar y Oposición Política en Chile, 
1973-1981 D. Centro de Estudios y Documentación sobre América Latina (CEDLA), Amsterdam, 
1985. 
(69) Pilar Vergara, ((Auge y caida del neoliberalismoen Chile. Un estudio sobre la evolución 
ideológica del régimen militars. Documento de Trabajo núm. 216. FLACSO, Santiago de Chile, 
1984. 
-. . 
Pilar Vergara y Tomas Moulian,  ideologia y evolución de la Política Económicaa. Estudios 
Cieplan, núm. 3, Santiago de Chile, 1980. 
estatal en la economia, limitaciones al crecimiento de 10s grupos económi- 
cos y; en definitiva, se acercaban mas a la vigencia de la tradicional política 
de desarrollo. Pero se separaban politicsmente de ella, en la medida en que 
participaban de una concepción corporativista radical y rechazaban violen- 
tamente un regimen futuro de partidos politicos. En definitiva, 10 que tanto 
la derecha tradicional como 10s sectores de influencia política emergente 
durante el periodo autoritario deben enfrentar es el proceso de repolitiza- 
ción pública de la sociedad que se inicia en 1983 y que plantea como 
condición previa de su participación, el abandono de su modo de actuar en 
el periodo previo. 
En relación a dicho periodo previo, es necesario recordar que sectores 
predominantes de la derecha fueron tempranamente partidarios de un 
proceso de institucionalización política de la dictadura; la dictación de las 
Actas Constitucionales, el Plan de Chacarilla del 11 de marzo de 1977 y el 
plebiscito constitucional de 1980 son demostrativo de un prolongado 
esfuerzo de institucionalización del Estado autoritario. El rol protagónico 
en dicho esfuerzo fue el representado por 10s sectores gramialistas que 
buscaban el establecimiento de mecanismos politicos que generaran un 
sistema politico capaz de reproducir en el futuro el ((modelo de sociedad 
autoregulada por el mercado)): democracia protegida. Aun cuando gran 
parte de las razones iniciales de la institucionalización buscaban neutrali- 
zar la critica internacional contra el régimen, particularmente referida a la 
situación de 10s derechos humanos; intentaban ejercer control sobre 10s 
efectos politicos del genocidi0 a que era sometida la oposición y dar 
solución a la pugna entre el gobierno y 10s aparatos de la política militar, 
que culminaria con la purga del General Contreras como director de la 
Dirección de Inteligencia Nacional (DINA). 
Si la nueva Constitución resolvió parcialmente el problema de la 
alternancia y distribución del poder, no logró operar como elemento de 
(cpacificación~ de 10s problemas politicos de acuerdo a 10 esperado particu- 
larmente por 10s sectores gremialistas del poder. Si por una parte se 
sometia al Estado autoritario a un respeto relativo de una flexible 
normatividad que otorgaba legitimidad jurídica al control militar del 
Estado; por otra parte, generaba una imagen de estabilidad política 
vinculada a la relegitimación del régimen. La prolongada transición 
democratica establecida por el texto constitucional se justificaba como un 
requerimiento necesario de la maduración de las transformaciones estruc- 
tuirales implementadas y que se suponian, revertibles en términos de 
condicionar una subjetividad ideológica de tip0 autoritario de la que 
participarian la mayoria de 10s actores sociales. La aceptación de la 
ccti-ansición prolongadaa, que no era compartida por todos 10s sectores de 
apoyo al gobierno (particularmente gremialistas), fue defitivamente acogida 
a fin de evitar que una liberalización política prematura ejerciera efectos 
negativos sobre la necesidad de completar las transformaciones pendientes 
en torno a las ~(modernizaciones)~. El escenari0 ~ol i t ico aue la burocracia 
militar imagina en esta coyuntura era el de un crecimiento sostenido del 
apoyo politico al gobierno y del accionar de un tip0 de oposición amplia- 
mente neutralizada por el efecto ideológico de las modernizaciones. Esto 
úli.imo se expresaria en el hecho de que la oposición ademas de enfrentar el 
problema de la violencia estatal, estaria confrontada a la búsqueda de una 
nueva forma de ahacer politica. derivada del surgimiento de nuevos actores 
sociales resultantes de las transformaciones monetaristas. Las dificultades 
opositoras serian ampliadas por el caracter de la formación histórica de 10s 
partidos políticos, que habia sido generada y estructurada en un escenario 
político y en un tip0 de sociedad hoy inexistente (70). Es esto 10 que 
basicamente explicaria el proceso de disociación política a que se veria 
enfrentada la oposición. Formulado en esta forma el problema de la 
institucionalización política del Estado autoritario, seria inconveniente 
asumir el resultado de una conclusión lógica: so10 las organizaciones 
politicas de la derecha y de apoyo al régimen estarían en condiciones de 
operar con el maximo de funcionalidad política respecto del nuevo sistema 
de relaciones sociales y politicas generadas por las transformaciones 
monetaristas. El escenario politico publico abierto en 1983 ha demostrado 
una situación inversa en la cua1 la gestión política en el nuevo escenario de 
10s sectores mas vinculados al gobierno, han debido enfrentar una total 
disfuncionalidad política. 
Es evidente que en el periodo inmediatamente posterior al plebiscito 
constitucional existieron condiciones favorables para el inicio de una 
apertura política formulada desde el Estado. La derecha política y la 
burocracia militar podian haber profitado de una transición democratica 
como resultado de la desarticulación y desmovilización de la oposición. 
Dicha situación habria ubicado a determinados sectores, particularmente la 
Democracia Cristiana, en condiciones de aceptar una negociación política. 
La acentuación de la crisis económica iniciada en 1981 y el proceso de 
movilizaciones sociales antigubernamentales que surgen en la escena 
política en 10s primeros meses de 1983, cerraron dicha posibilidad. En 
dicha coyuntura tanto la burocracia militar como la derecha política eran 
mucho mas permeables al clima triunfalista del ((milagro económico~~, que 
a la búsqueda de condiciones politicas mas pragmaticas. Tanto la profundi- 
zación de la crisis como el fortalecimiento progresivo y creciente de la 
movilización popular consolidaron 10s conflictos en el interior del Estado 
autoritario y que como resultado de la desaparición de la hegemonia de 10s 
sectores financieros, concluyeron en 1984 con la pérdida de la conducción 
económica por parte de 10s sectores neoliberales. La designación del 
((gabinete Jarpax (agosto de 1983) ponia fin a la confianza depositada en 10s 
efectos de la aplicación de la política de ((ajuste automatican de la crisis 
económica. El sustituía la política del ministeri0 Lüders que desde 1982 
confiaba en el efecto de 10s ((mecanismos naturales del mercado)). 
El conflicto entre empresarios y neoliberales culmina con la margina- 
ción de este ultimo sector del aplan de descompresión social)) y apertura 
iniciado en 1984. Sin embargo, en el curso de la implementación del 
proyecto de cctransición democratica)) aprobado por el nuevo gabinete, se 
hace visible la presencia de dos tendencias. La primera de ellas ponia 
énfasis en la necesidad de la realización de elecciones parlamentarias antes 
del termino del ((mandat0 constitucional)) de Pinochet en 1989. Para la 
burocracia militar, la discusión de la problematica de la transición tenia 
(70) Manuel Antonio Garreton, <(Modelo y proyecto pulitico del regimen militar chi leno~.  
Revista Mexicana de Sociologia, Vol. XLIV núm. 2,  México, 1982. 
como objetivo la desactivación de las exigencias de restablecimiento 
democratico que provenian de las ((protestas nacionales),. Se trataba de 
recuperar la iniciativa política y de neutralizar la acción de la oposición, a 
fin de llegar a 1989 y a partir de dicha fecha concretar el modelo de 
((democracia protegida), establecido por el texto constitucional de 1980. El 
fracaso del c(dia1ogon de Jarpa se explica de manera esencial por el 
fortalecimiento politico de la oposición, que advertia 10s objetivos buscados 
por la burocracia militar a través del dialogo. Por otra parte, también 
estaba presente el rechazo gubernamental a un proceso real de democrati- 
zación. Era imposible la búsqueda de una fórmula de compromiso entre las 
dos opciones en favor de una semidemocracia. Esta fuera de dudas el hecho 
que desde 1983, la oposición asimilaba el deterioro progresivo del régimen 
y del modelo económico como un proceso de colapso definitivo del Estado 
autoritario. La situación de la oposición era también favorecida por la 
superación del terror, la pasividad y el conformisrno demostrado por la 
sociedad civil en el período anterior. Por otra parte, era también evidente 
que la tactica de la burocracia militar se beneficiaba de la posición de las 
organizaciones de derecha partidarias de una ((linea dura)) y que eran 
contrarias tanto al funcionamiento ((prematuro,) de 10s partidos politicos; 
como a la disminución de 10s plazos establecidos por el texto constitucional 
para la transición a la democracia protegida. Para estos sectores, una 
apertura política en condiciones de crisis, ubicaria al gobierno en una 
situación defensiva respecto de la acción de la oposición y dicha situación 
seria reforzada por la fragmentación política en que se encontraban 10s 
partidarios del gobierno. La burocracia militar no lograba reagrupar y 
superar la dispersión de 10s grupos politicos tradicionalistas que podian 
haber representado protagónicamente en el nuevo escenario político, a 10s 
partidarios del modelo de democracia protegida. 
Sin embargo, el dialogo politico formal abierto por el ministerio Jarpa, 
facilito irreversiblemente la reconstitución de la participación de 10s 
partidos politicos en la escena pública y, paralelamente, profundizo la 
dispersión de la derecha política. Es preciso recordar que la ((apertura 
politica,, se formula en un escenario en que el modelo global de reestructu- 
ración de la sociedad se encuentra profundamente debilitado por la crisis y 
confrontado a la pérdida de la coherencia política que desde 1975 le habia 
sido otorgada por 10s sectores neoliberales. Esta situación es acentuada por 
10s intentos del nuevo ministerio en el sentido de implementar cambios 
si~bstanciales en la política económica, que daria curso a la sustitución de 
10s sectores neoliberales. De allí que 10s efectos politicos de dicho ministerio 
se tradujeran en la acentuación de la disgregación y fragmentación de 10s 
sectores politicos que apoyaban el control militar del Estado. Frente a esta 
situación era evidente la necesidad de crear condiciones para la presencia 
de un ((partido de la apertura~ que expresara la política organica del 
Estado en el sentido de acelerar la materialización de modelo de sistema 
politico contenido en la constitución de 1980 y que a la vez, sirviera de 
apoyo de la gestión jarpista. Las exigencias que se planteaban a dicho 
partido eran las que provenian de la estructura clasica de un partido 
politico moderno: capacidad de influencia persuasiva y no coercitiva sobre 
las coyunturas politicas críticas, arraigo y capacidad de representación en 
diversos sectores sociales, etc. Sin embargo, todas estas exigencias eran 
incompatibles con la crisis política y la fragmentación a que estaban 
enfrentados la derecha política tradicional, 10s grupos neoliberales, gremia- 
listas y nacionalistas. El intento ministerial por forzar dichas condiciones 
transformaron a Jarpa en un factor de estimulo de la crisis politicas de 10s 
sectores civiles que apoyaban a la burocracia militar; confrontados ahora 
con un intento de orientación anacionalista populista* en tanto alternativa 
política y económica a la crisis y que servia de base material al personalis- 
mo y futuro político del ministro Jarpa. En este escenario, y con la puesta 
en evidencia de la discrepancia en el seno de la derecha respecto del proceso 
de democratización y del caracter futuro de la democracia; esta aparece 
fraccionada en cuatro grupos que sobresatura las posibilidades de su 
espacio politico real: Movimiento de Unión Nacional, Unión Democratica 
Independiente, Movimiento Acción Nacional y Partido Nacional. 
La situación de fragmentación política en que esta sometida la derecha, 
conformada por las organizaciones politicas indicadas, no es demostrativo 
de una diversidad ideológica radical; ellas comparten una experiencia 
política previa de apoyo a la dictadura. Pero, se distancian de una 
concepción basica común sobre la transición y el modelo futuro de 
democracia. La mayoria de sus miembros mas importantes, en diferentes 
períodos del Estado autoritario, habían formado parte y eran cómplices 
politicos e ideológicos de la burocracia militar. El problema principal que 
enfrentan en esta coyuntura es el de su legitimación política frente a la 
sociedad civil y de su imposibilidad de ubicarse en el período de transición 
en un paradigma ideológico de abjuración de su prolongada participación 
en el Estado autoritario. De allí que su legitimidad en el nuevo escenario 
publico de la política dependiera, esencialmente, de la posibilidad de que la 
burocracia militar asumiera la dirección de la redemocratización de la 
sociedad y la experiencia posterior demuestra como de difícil concreción. 
Por otra parte, debia enfrentar la búsqueda de formulaciones politicas 
frente a la sociedad civil, que neutralizaran la reversión eventual de efectos 
politicos significativos resultantes del retroceso del Estado autoritario. En 
su razonamiento político, ha jugado un rol esencial el terror al resurgimien- 
to de un sistema politico, que en el futuro pueda exigir responsabilidades 
por el genocidi0 politico, social y economico a que fue sometida la sociedad 
civil. A el10 se suma, el desconcierto que crean en sus filas las posibilidades 
futuras de un modelo de alianzas sociales que privilegie las relaciones 
politicas entre centro e izquierda; que 10s condenaría irremediablemente a 
la marginación política que padecieron durante el período del Estado de 
compromiso. Es preciso tener presente, que muchas de estas organizaciones 
so10 son políticamente viables y so10 pueden acceder al control del Estado 
sobre la base de la intervención militar. De allí que un proceso de 
redemocratización gradual cuyos limites sean 10s establecidos por el 
modelo de democracia autoritaria de la constitución de 1980 y bajo la 
dirección de la burocracia militar, constituye la racionalidad política con 
que ellas enfrentan esta coyuntura. Esto explica también, 10s intentos 
posteriores de aglutinamiento organico que dieron origen al Movimiento 
Democratico Nacional. -, 
A pesar de 10s esfuerzos de reunificación, muchas de las discrepancias 
politicas entre 10s grupos de derecha se han traducido en la formulación de 
diferencias significativas de su línea política y que se refieren directamente 
a la conceptualización de la democracia y el rol futuro del mercado (71). 
Para algunos sectores, tanto las transformaciones estructurales como 10s 
resultados politicos de ellas conceptualizados por la constitución de 1980 y 
el rol protagónico del mercado, sin referencia estatal de 10s conflictos 
sociales, debieran ser conservados como las líneas gruesas que fundamenten 
la sociedad futura. Es una visión claramente continuista del modelo 
neoliberal implementado y que se espera, deberia ser reforzado por la 
gestión democratica de la sociedad. Para otro sector, la desconfianza en el 
modelo neoliberal es explícita en la medida en que ella conduce inexorable- 
mente, como resultado de 10s conflictos que genera, a la restitución de las 
formas de representación política basadas en el protagonismo de 10s 
partidos: erradicando consecuentemente, la necesaria representación coor- 
porativa de la sociedad. En un campo de intermediación entre estas dos 
variantes se ubican el Partido Nacional y el Movimiento Unión Nacional, 
cuyos integrantes se encuentran mas vinculados a la derecha histórica 
tradicional. Este ultimo rechaza explícitamente las tendencias moderniza- 
doras y tecnocraticas de la gestión política de la derecha que representa 
particularmente la Unión Democratica Independiente y el Movimiento 
Acción Nacional. Sin embargo el fracaso del ministerio Jarpa, acentuó la 
diferenciación política entre el Partido Nacional y el Movimiento Unión 
Nacional que apoyaba la gestión del citado ministerio. Este ultimo 
movimiento representaba el intento de controlar por la derecha el proceso 
de apertura global, teniendo como referente maximo el modelo de democra- 
cia protegida anunciado por la nueva constitución y a e1 no eran ajenos 10s 
sectores empresariales que rechazaban 10s efectos económicos y politicos de 
la ortodoxia neoliberal. Sin embargo es el Partido Nacional, que había sido 
la fuerza política de mayor representación en el pasado de la derecha 
nacional, el que sufre 10s efectos mas negativos del proceso de segmentación 
y que en 1973 junto a la Democracia Cristiana había encabezado la 
insurrección civil en contra de la democracia. 
En el gabinete de la transición limitada, fracasaron todos 10s intentos en 
favor de una reunificación de la derecha que se ve progresivamente 
confrontada a la exigencia creciente de liberalización política. Frente a esta 
situación, 10s sectores emergentes del antiguo Partido Nacional implemen- 
tan una postura mas favorable a la apertura política que 10 distingue de las 
organizaciones políticas de derecha mas oficialistas. Esto ultimo se expresa- 
ra también en una postura mas favorable a la necesidad de elecciones 
parlamentarias anticipadas, a la aceptación legal de la existencia de 10s 
partidos politicos, posiciones mas favorables a la resolución del problema 
de 10s exilados y empleo prudente del articulo constitucional transitori0 
núm. 24, que otorga mayores poderes de excepción a la dictadura. Es 
evidente que una de las características esenciales de todas las organizacio- 
nes de derecha es la ausencia de una formulación política no dependiente de 
la gestión de la burocracia militar y por otro lado, la existencia de una 
significativa dispersión ideológica. Un hecho demostrativo de este ultimo 
aspecto, es la participación de sectores de derecha (Derecha Republicana) 
(71) Isabel Torres y Tomás Moulian, .La derecha en Chile: evolución histórica y 
proyecciones a f u t u r o ~ .  Centro de Estudios dcl Dcaal.rollo. Documento de Trabajo núm. 22, 
Santiago de Chile, 1985. 
en la publicación de Manifiesto Democratico de marzo de 1983 y que 
posteriormente dio curso a la configuración de la Alianza Democratica, en 
donde la Democracia Cristiana jugaria un rol hegemónico constituyendo un 
bloque politico de centro. 
3.2. El nuevo escenario de la oposicion política 
La crisis de 1981 cierra un breve periodo de reacondicionamiento de la 
acción de la oposicion, que particularmente en la izquierda habia sido 
iniciado por 10s efectos políticos de la división del Partido Socialista en 
abril de 1979 y por el cambio de linea tactica del Partido Comunista que dio 
origen a la legitimidad política del empleo de la ((violencia aguda. desde 
1980. La consolidación de ambos procesos afianzaria la disolución definiti- 
va del antiguo bloque de Unidad Popular, que conflictivamente habia 
logrado mantener aglutinadas las fuerzas politicas herederas del gobierno 
de Allende (72). Esto dara curso a una bifurcación estable de la oposicion de 
izquierda en el nuevo escenario publico de la política y que, a partir de 
1983, se expresara en la constitución del Movimiento Democratico Popular 
encabezado por el protagonismo politico del Partido Comunista, sectores 
socialistas y Movimiento de Izquierda Revolucionaria y; en la organización 
del Bloque Socialista que, aglutinara a diversos sectores del Partido 
Socialista (encabezados por la tendencia XXIV Congreso), el Movimiento de 
Acción Popular Unitaria, la Izquierda Cristiana, sectores del Partido 
Radical y el Movimiento de Acción Popular Unitaria obrero y campesino. El 
objetivo explicito del bloque era crear un espacio para la renovación 
teórica, política y tactica de la izquierda, que condujera a la organización y 
fusión de estas distintas organizaciones en un Partido Socialista amplia- 
mente reformulado. Este ultimo objetivo fue malogrado por 10s efectos de la 
reunificacion anticipada de algunos sectores históricos de dicho partido y 
por la decisión de la Izquierda Cristiana de permanecer como partido 
independiente. Sin embargo el hecho político mas relevante en el seno de la 
oposición es el proceso de ((aggionarmienton politico que sufre la Democra- 
cia Cristiana y que facilito a partir de 1981 la consolidación de su influencia 
como centro politico del nuevo escenario y que, dara curso a la creacijn de 
un bloque de centro en 1983 representado por la Alianza Democratica. Es 
evidente que la reconstitución de un escenario publico para la política ha 
sido acompañado de un alto grado de diversificación de la oposicion. 
Uno de 10s componentes esenciales de la estrategia de ciertos sectores de 
la oposicion cuyas condiciones iniciales se consolidan en mayo de 1983, ha 
sido la de no cuestionar la naturaleza política del Estado. Su gestión se ha 
concentrado en la critica radical del régimen politico autoritari0 y su 
accionar en el contexto de la búsqueda de una solución negociada de la 
crisis y sustitución de la dictadura. Los intentos de transición pactada a la 
democracia se han fundamentado en la posibilidad de concreción de dos 
condiciones politicas esenciales. La primera de ellas se vincula a la 
capacidad de la oposición para ejercer influencia y control de 10 que se ha 
(72) Para una historia de la oposicion en el periodo 1973-81, se puede considerar mi libro, 
((Dictadura Militar y Oposición Política en Chile 1973-1981)). Centro de Estudios y Documenta- 
ción sobre Arnerica Latina (CEDLA), Amsterdarn, 1985. 
denominado como el (ccalculo de conveniencia)) de 10s sectores que apoyan 
a la dictadura (73). El10 consiste en persuadir a dichos sectores sobre el 
hecho de que la mantención del régimen político autoritario en virtud del 
alto grado de conflictividad de la sociedad, es mucho mas arriesgado para 
la conservación del caracter del Estado que la sustitución del régimen 
político autoritario. La segunda condición se vincula al supuesto de que 10s 
sectores sociales partidarios de la conservación del caracter capitalista del 
Estado y la sociedad ejerceran control sobre el proceso de transición sobre 
la base de una alternativa que otorgue legitimidad democratica al sistema. 
Después de las protestas sociales iniciales que tuvieron lugar en 1983, se 
acentuó esta perspectiva de analisis en el sector dominante dentro de la 
oposición representado por la Alianza Democratica. La movilización social 
facilito una percepción global de la caida del Estado autoritario que se 
expresaba en la idea de dos alternativas para la restauración democratica: 
el derrocamiento de la dictadura como resultado de una intervención 
militar y/o el derrumbe del Estado autoritario como resultado de la crisis 
política a que estaba enfrentado, que crearian automaticamente su reem- 
plazo por un gobierno provisional de la oposición y la organización de una 
asamblea constituyente. Las caracteristicas tanto del gobierno provisional 
corno de la asamblea constituyente habian sido ampliamente referidos en 
10s diversos documentos políticos de la oposición en el periodo precedente 
(1973-81). Pero en esta etapa no so10 el gobierno enfrentaba con desconcier- 
to el surgimiento de las protestas sociales; las organizaciones de dirección 
cupular de 10s partidos también encontraban dificultades para superar el 
asombro que provocaba el radicalismo politico de las movilizaciones 
sociales antigubernamentales. El rol desestabilizador de ellas era ((discipli- 
nadou por su transformación en una estrategia política que pusiera termino 
a la dictadura; la movilización social debia tener un necesario referente 
estatal en su acción política: la derrota política de la dictadura que se 
expresaba en el requerimiento de {(democracia ahora)). La primera dificul- 
tad que debió enfrentar la estrategia opositora fue la inexistencia de una 
situación de capitulación del régimen autoritario y su efectividad se redujo 
inicialmente a garantizar la existencia de un espacio publico para la 
política que sustituyera las concepciones militares de relación entre Estado 
y sociedad civil. Dicho espacio aparecía inicialmente, como el terreno 
natural de funcionamiento de mecanismos que resolvieran en favor de la 
democracia la crisis de legitimidad del régimen y en donde la movilización 
social constituyera un elemento de presión democratica. Existia el conven- 
cirniento explicito de 10s sectores dominantes de la oposición, en el sentido 
de que la derrota del gobierno so10 podia ser estrictamente política. La 
segunda dificultad que la oposición debió enfrentar de manera inicial era su 
segmentación y división que atentaba en contra de su capacidad política de 
convocatoria social. La necesidad de la unidad era considerada indispensa- 
ble para garantizar la capacidad de penetración de la política opositora en 
el seno de las Fuerzas Armadas. 
- 
(73) Rodrigo Baño, sMovimiento Popular y Política de Partido en la coyuntura critica del 
regimen (1983-1984). FLACSO, Documento de Trabajo núm. 236, Santiago de Chile, marzo de 
1985. 
El debate abierto en torno a la transición democratica y la participación 
segmentada de vastos sectores opositores en e1 supone la existencia de dos 
tendencias. La primera de ellas hace referencia a la democratización 
estructural global de la sociedad que apunta esencialmente hacia la 
legitimidad de un igualitarismo social y económico; la segunda en cambio, 
se vincula mucho mas a la conceptualización de la transición como 
restablecimiento de un sistema politico democratico. La existencia de 
ambas tendencias explica en cierta medida las dificultades existentes en la 
oposición para la obtención de un mayor grado de consenso. El hecho de 
que 10s procesos de democratización reciente en América Latina se 
concentren en el sistema politico son representativos del hecho de que la 
crisis de 10s Estados autoritarios remite directamente a la democracia 
política como centro de aglutinamiento de las fuerzas sociales antiautorita- 
rias; 10s problemas sociales y la necesidad de cambios económicos son 
relegados a un periodo posterior de 'consolidación' plena del sistema 
democratico. Es la separación procesual que se establece entre democracia 
política y necesidad de transformaciones estructurales, la que favorece las 
posibilidades de continuidad del patrón de desarrollo establecido por las 
dictaduras y que se expresa plenamente en la tendencia a la aplicación de 
una política monetarista con legitimación democratica. La capacidad de 
consenso y convocatoria que se gesta en torno a la necesidad de la 
dcmocracia política obliga a 10s partidarios de cambios radicales en el 
sistema social a ajustar sus estrategias transformadoras a dicho objetivo. 
Son a su vez, las posibilidades políticas de 10s sectores partidarios de la 
convergencia del restablecimiento del sistema democratico con un proceso 
radical de transformaciones del sistema social, las que favorecen el 
aglutinamiento de 10s sectores de centro derecha que asumen el proceso de 
la transición democratica como una fase política pactada con sectores 
significativos de la burocracia militar. Esta última tendencia se ubica en un 
escenario en el cua1 se considera posible la decisión institucional de las 
Fuerzas Armadas de favorecer la transición democratica como alternativa a 
la crisis política recurrente o de gobernabilidad a que se ve enfrentado el 
Estado autoritario, como resultado de las movilizaciones sociales. En esta 
fórmula la tarea de la oposición aparece representada por su capacidad de 
forzar la decisión de la burocracia militar. 
Es evidente que en ese escenario el proceso de transición democratica 
so10 puede ser ejectuado con un alto grado de 'profesionalización' política, 
que excluye necesariamente a 10s vastos sectores que hacen posible la 
desestabilización del régimen militar. En e1 so10 cobran relevancia 10s 
sectores representativos de la élite de la clase política opositora, que 
privilegia necesariamente la democratización del sistema político y poster- 
ga las transformaciones sociales. Pero a su vez, la consolidación democrati- 
ca en el caso chileno, sera profundamente inestable si no considera las 
demandas de participación económica, política y social de 10s actores 
sociales ampliamente marginados en el periodo autoritario. En el caso 
chileno, la consolidación del sistema politico democratico sera dependiente 
de la capacidad de la sociedad civil y política para reformular el esquema 
de desarrollo implementado por las transformaciones monetaristas. Esto 
ultimo supone la recstructuración dc las relaciones entre la sociedad civil y 
el Estado (democratico) y la sujeción del aparato militar al poder civil. 
4. CONCLUSIONES 
El movimiento social que ha dado curso a la exigencia de reestructura- 
ción democratica debe enfrentar el riesgo de dos factores sociopoliticos que 
se han incorporado al debate sobre la transición en términos de un recurso 
destinado a enfrentar la inestabilidad del control militar del Estado. Ni la 
derecha ni las Fuerzas Armadas han demostrado la voluntad política de 
establecer un Droceso de democratización dena.  Tanto la conservación del 
monopolio de'la fuerza como la capacidah de negociación de las Fuerzas 
Armadas, pueden dar origen a un proceso de transición en donde la caida de 
la dictadura no coincida necesariamente con el establecimiento de un 
proceso de transformaciones sociales y económicas radicales. La evolución 
de la situación chilena hacia el establecimiento de una ~osibilidad futura de 
transición pactada con la burocracia militar y la 'derecha política ha 
ubicado a la oposición en dos opciones estratégicas frente a la eventualidad 
de la caída de la dictadura. La primera de ellas se vincula directamente con 
la lucha política en contra del Estado autoritario y supone que el termino 
de la dictadura no significara la verificación de una derrota militar interna 
de las Fuerzas Armadas resultante del éxito de una lucha insurreccional. 
El10 sera posible a partir de la capacidad del aparato militar para negociar 
políticamente su retiro del poder del Estado conservando su integridad 
institucional y debidamente presionado por la movilización social deman- 
dante de la democracia. La segunda alternativa, es la que pone énfasis en 
un tip0 de movilización social altamente politizada que de curso a un 
proceso insurreccional que haga coincidir la caida de la dictadura con la 
posibilidad de una revolución social. Aún cuando la existencia de ambas 
opciones certifican la presencia de diferencias substanciales en el seno de la 
oposición, particularmente entre la Alianza Democratica y el Movimiento 
Democratico Popular, existe un consenso basico que se expresa en la 
fórmula: ((salida de Pinochet, Asamblea Constituyente y Gobierno Provisio- 
nal,. Este consenso cubre el período de 1983 y 1984, no constituye 
propiamente un diseño de transición en la medida en que no estipula 10s 
mecanismos de resolución del bloqueo politico de la transición originado en 
el dilema: permanencia del control militar del Estado a través del ((modelo 
de democracia protegida)) contenido en la Constitución de 1980 o democra- 
tización. 
Una de las características relevantes de la burocracia militar constitui- 
da en clase política del Estado frente a la prolongada crisis política del 
período 198 1-1984, ha sido el estancamiento de su capacidad histórica de 
reestructuración de la sociedad. La crisis de su capacidad de oferta de un 
sistema politico legitimador de las transformaciones monetaristas de la 
estructura económico social, la ha reducido al enclaustramiento politico 
defensivo del modelo de (cdemocracia protegida,,. Dicho enclaustramiento 
expresa a la vez su propia capacidad de prolongar su permanencia en el 
control del Estado y aún cuando su modelo político perdió su base de 
sustentación material como resultado de la crisis del esquema neoliberal; el 
régimen puede forzar la conservación del sistema autoritario hasta 1989. En 
dicha mantención jugaria un rol relevante el establecimiento de mecanis- 
mos políticos de participación restringida y cxclusiones institucionales, 
particularmente referidas a la existencia del Partido Comunista. 
Por otra parte, la posibilidad tanto de permanencia como de forzamien- 
to en la materialización del modelo de ((democracia protegida)) cuenta no 
so10 con el rechazo por parte de las Fuerzas Armadas de cualquier forma de 
democratización, sino también con la precaria adhesión democratica de 10s 
sectores de la derecha política. Esta situación también es favorecida por las 
escasas repercusiones politicas en el seno del aparato militar de las 
exigencias y acciones politicas de la oposición. De otro lado, la permanencia 
del control militar del Estado dependera también de la capacidad de la 
burocracia militar para reagrupar las fuerzas politicas que habían consti- 
tuido su base de apoyo, de su capacidad para segmentar la reacción política 
de 10s actores sociales frente al estado y de su capacidad de profundización 
de la discrepancia fundamental y de la oposición en torno a la sustitución 
del régimen político autoritari0 o al reemplazo del sistema social imperante 
que acompana la naturaleza política de dicho Estado. 
